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SINFONIA PASTORAL ESPAÑOLA 
«Sinfonía Pas tora l» es un hermoso tí-
tulo de la más española, quizá, de las no-
velas de aquel gran señor de las letras que 
se llamó Palacio Valdés. No hay otro re-
medio que adherir a la palabra pastoral 
su condición sinfónica cuando se trata de 
cantar y narrar, con visión lírica, histórica, 
la vida de los pastores abierta a los pano-
ramas, a los m á s bellos paisajes de la tierra 
de España . Y es porque el vocablo pastoral 
pudiera confundirse con la carta mensaje 
de los prelados. Y , sin embargo, en el fondo 
españolísimo del tema de pastores y ga-
nados pervive la anexión de lo divino y lo 
humano, tan en t r añadamen te que la 
pastoral sugiere en el espíritu hispánico 
toda una maravillosa visión evangélica. 
Pastores y zagales conviven en la suprema 
noche de Belén. Vive, después, en el Verbo 
de Luz de Jesucristo, como símbolo en la 
gracia incomparable de sus parábolas de 
la oveja perdida y de E l mismo como 
pastor, con su cayado; se cont inúa la em-
blemática belleza en la imagen de la Divina 
Pastora, y durante la profunda espiritua-
lidad de la Edad Media, en el Renacimiento 
y en miestro Siglo de Oro, esa divina poesía 
de pastores y Angeles, se entra por las 
colmenas de la creación literaria. Nos da 
las serranillas, música verbal de color, 
del marqués de Santillana; las pastorales 
sacras, representaciones li túrgicas que se 
celebraban en la Nochebuena en las igle-
sias rurales, en las aldehuelas, al pie de las 
mon tañas , en los pueblos más humildes de 
la España fervorosa del siglo x v , cuando 
adolescentes ataviados de ángeles comuni-
caban a los pastores el Nacimiento del 
Niño Dios, y aquellos pastores lo eran de 
verdad, que era noche de estrellas abiertas 
como lirios, dejaban sus majadas y con 
sus mismas zamarras de lana de oveja y 
su montera t ípica venían a ser actores sin-
ceros de la balada mística en tierras de 
Castilla y León. Florece en la I ta l ia cris-
t ianísima la literatura pastoril, que prime-
ramente adoptó la forma dramát ica en 
«El sacrificio de Beccaria», obra represen-
tada en la Corte de Ferrara en el siglo x y i . 
Siguieron la «Aminta de Tasso» y la obra 
maestra de las «Pastorales», que vino a 
asomar de campo y arco iris, la pluma ex-
celsa de nuestro Cervantes; la «Arcadia», 
de Jacobo de Sanazzaro, y el teatro de 
la Edad de Oro en España ; el teatro que, 
con la tragedia griega, forma lo más excelso 
de la dramát ica universal, recoge, con Lope 
de Vega, el tema de pastores a lo divino, 
con «La pastoral de Verdaguer y el pastor 
ingrato», esta úl t ima obra basada precisa-
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mente en la parábola de la oveja perdida. 
Cuando así es de divino el tema español 
que tenemos bajo nuestra humilde pluma, 
bien será encomendarse a los ángeles para 
que nos lleven por sendas de acierto y de 
buenos hallazgos en la grandeza que, por 
tradición, ha tenido siempre en nuestra 
patria la pastoral desde los tiempos de 
aquella organización magnífica que se 
llamó el «Honrado Consejo de la Mesta», 
de pastores del Reino, creada, nada menos, 
que por el rey poeta, Alfonso X el Sabio, 
«el de las Cantigas, a su Divina Pastora, 
la Virgen María. 
Cuantos técnicos de la ganadería, gana-
deros actuales y , sobre todo, en su discurso 
exhaustivo sobre la cabaña española, el 
ilustrísimo señor don Diego Aparicio, jefe 
del Sindicato de Ganadería , durante el 
I Congreso Nacional Ganadero, han des-
tacado el tema, coinciden en que «hay algo 
de divino en la grandeza ganadera, como 
se evidencia —son palabras del señor Apa-
ricio— en el capítulo V del Génesis, en 
los albores de la creación, cuando, por 
primera vez, el campo toma el color par-
ticular que precede a la tormenta, cuando 
el aire se había vuelto pesado y en el cielo 
se producía la serenidad opresora del 
silencio y caía para siempre Abel, el pr i -
mer ganadero de la Humanidad. Y agrega 
el Génesis que el Señor miró con agrado a 
Abel y a sus holocaustos; la ofrenda del 
ganado, de sus dulces ovejas...» 
España es casi toda campo y mon taña . E l 
campo y la m o n t a ñ a son la España eterna. 
Resuenan estas palabras verídicas en la 
voz no extinguida ya, de José Antonio, 
cuando, indicados los «perfiles de una po-
lítica ganadera», nos decía que en el campo 
y en la mon taña «se ve siempre al hombre, 
al español íntegro, al ibero, invariable raíz 
de la raza». 
Y porque España es campesina y mon-
tañera es por lo que en su sagrado suelo 
viven ín t imamente unidas la agricultura y 
la ganadería. Es cierto que, comenzando 
la Historia, se entabló una dramát ica 
lucha en los primitivos pueblos, entre los 
pastores trashumantes y los pastores se-
dentarios. De los pastores, nómadas por 
naturaleza, guiando sus rebaños, surgieron 
temples heroicos de guerreros domina-
dores. 
A pesar de que pastores y agricul-
tores se siguieron mirando con rece-
lo, sobre todo a los rebaños cabríos, 
libérrimos, un poco al asalto de los pastos 
en el tiempo viejo, no hay duda alguna de 
que en esta Edad Moderna la Cabaña, como 
se llama al pastoreo, y el cultivo del campo 
van a estar en el futuro cada vez 
más ent rañablemente unidos y compene-
trados. Quedarán cada día más lejos las 
querellas, que debido a los pastos se traba-
ban entre las gentes agrícolas y los gana-
deros. Porfías, viejos pleitos, cuestiones de 
arriendos de terrenos por la obligada condi-
ción antigua de trashumancia de los re-
baños en las tierras hispánicas. Hoy la 
ganadería, con sus múltiples industrias 
derivadas, está anexionada a la política 
agraria, en una estrecha colaboración entre 
las dos fuerzas creadoras de riqueza, de 
modo que la cabaña sirve ceñidamente a 
la agricultura y ésta marcha unida tam-
bién a la ganadería. 
Pero la ganadería de hoy, en el creciente 
magnífico de la gran E s p a ñ a renacida, 
por el avance teórico universal de los tiem-
pos modernos, es apenas un abocetado 
propósito de las enormes posibilidades que 
podrá alcanzar en muy próximo devenir 
del tiempo. La cabaña asume un prestigio 
inmenso dentro del volumen industrial de 
la patria. Abarca la ganadería e industrias 
derivadas relevantes, como son la text i l , 
lácteos, chacineros, curtidos, peletería, la-
boratorios, etc., y todo ello sin olvidar la 
importancia de grande envergadura que 
supone el contribuir a la saludable nutr i-
ción de la población española. Se dijo en 
el I Congreso Nacional Ganadero, el año 
de 1954, a que ya nos hemos referido, el 
valor biológicamente incalculable que tiene 
en orden a la alimentación de treinta mi -
llones de españoles, censo que se alcanzará 
dentro de un lustro, y que han de formar 
generaciones fuertes, vigorosas, sanas. Rei-
terando elogiar al señor don Diego Apa-
ricio, recordemos sus acertadas palabras en 
el Congreso Ganadero: «Las necesidades 
expuestas —di jo— exigen la realización, 
en un plazo de cinco a diez años, de la 
transformación necesaria en la ganadería 
y en sus producciones para lograr los índi-
ces de abastecimiento que científicamente 
se han indicado como mínimos indispensa-
bles. Esta transformación y mejora darían, 
al cabo de los años, no menos de ocho m i l 
quinientos millones de pesetas de incre-
mento rentable sobre las cifras y valora-
ciones actuales.» 
Se proyecta una perfección moderna de 
la cabaña española. Y se proyecta con fe 
y con razonado optimismo, dadas las in-
mejorables condiciones que la España 
física posee para la ganadería . 
La pastoral española tiene brillante his-
toria, y en muchas especies zoológicas 
útiles, una pr imacía indiscutible. Si refe-
rimos la cuestión al clima, ya Justino habla 
de la inmejorable España , «que es de cli-
ma templado, sin el ardor de Africa n i el 
frío de las Gallas». Plinio y Polibio la elo-
gian sobremanera, diciendo bellamente 
que «las rosas florecían todo el año, excepto 
en tres meses, en el oeste, y hasta en el 
mismo invierno en Car tagena» . 
En lo zoológico, evidencian la pr imacía 
hispánica en caballos, en jabal íes , en col-
menas de abejas, ejemplos de la remotís ima 
an t igüedad en las pinturas rupestres, de 
las cuevas prehis tór icas , la famosa de A l -
tamira, con su toro papado, el bisonte 
y la cueva de Charco de Agua amarga de 
Alcañiz, con sus cacerías. En cuevas del 
período paleolítico se ve ya un ejemplar 
equino, el caballo, que el arqueólogo alemán 
Adolfo Schulten cree posible procediera de 
Africa. Plinio habla de los mulos de Iberia: 
«Sus cuadras const i tu ían una de las r i -
quezas óp t imas de la Celtiberia.» Los 
bueyes iberos, destinados de muy antiguo 
a las labores del campo, son citados en 
obras de Diodoro Sículo, el cual afirma 
que «entre los iberos se rendía culto al 
toro b ravo» . 
E n la crianza del ganado porcino desta-
caron los cán tabros y los cerretanos, 
tribus ibéricas de la Cerdeña. Era el por-
cino un ganado productor de gran riqueza. 
Es célebre «la tar i fa» de Diocleciano 
cuando habla de los jamones cerretanos 
(«Pernae cerratense») , elogiando las carnes 
sañadas españolas . E n cuanto al ganado 
cabrío, Avieno cita las cabras salvajes que 
hab ía en la paramera leonesa y «las cabras 
del promontorio Sagrado», el ganado 
ovino en el tiempo tr iunfal de Roma...; 
la lana negra de las ovejas de Asturias 
y celt íberas servía para fabricar el «sagum 
y las toscas capas». E n la Roma clásica 
ya eran apreciadísimas las lanas españolas, 
las lanas de la Bét ica, especialmente las de 
Córdoba y las de Salacia, al sur de la Lusi-
tania, que eran finas y muy valoradas, 
preciosas, existiendo una clase especial, 
de color casi dorado, que era de continuo 
pedida por patricios y romanos. Un mo-
rueco de los que proporcionaban el vellón 
áureo , en la Bét ica, llegó a alcanzar el 
elevado precio de un talento. Nuestro Co-
lumela habla en sus obras de «cruzamien-
tos de ovejas hispánicas con las taren-
t inas», para, en el cruce de sangres, lograr-
ejemplares de vellones rubios, casi dorados. 
E l esquileo se efectuaba en la E s p a ñ a 
Citerior —según Varron lo acredita y con 
firma— dos veces al año. 
Es placer de la imaginación lanzarse a 
entrever allá, en el remoto pasado de 
nuestra E s pa ña , a las hilanderas, con sus 
rúst icas ruecas, en el interior de sus caba-
ñas , al cobijo y calor de los troncos rojos 
en las chimeneas, con sus cofias y mitones 
a punta de yema de sus dedos, afinando, 
ahilando vellones de corderillos, quizá, 
que les t r a í an al alma recuerdo de paisajes, 
de alegría de fiestas pastoriles y de pr i -
mavera. 
Benjamín de Tudela, en el siglo x n , 
describe un magnífico itinerario de los 
mercados de pueblos pirenaicos y proven-
zales. Ferias de pueblos: sus ganaderías , 
reatas, mulos, asnillos; los «burdéganos», 
que son nacidos de cruzamiento de caballo 
y asna, y las muías , originadas del ga rañón 
y la yegua; y los bueyes, toros envejecidos 
para el yugo de los trabajos del campo; 
allí, en las ferias, todo sonoro de un j o l -
gorio popular, de brillantes, de música 
de gaitas o rabeles de pastores, hacen los 
bellos tejidos. 
Ventas y hostales de los caminos, con 
los arrieros que llegan en sus carros pin-
tados al estilo de Castilla, de colores ale-
gres que r iman con las margaritas silves-
tres. Venta de Juan Fr ía , Sotosalvos, Co-
llado Hermoso, Salceda; caminos de Pe-
draza, en Segovia, la romana; y Sierra 
Morena, donde se cría la hierba de cuajo, 
que hace excelente el queso manchego; 
Mestanza, Puertollano... Todo resuena a 
esquilas de ganados. 
Y en la Paramera, donde el amor a los 
bueyes laboriosos creó la preciada leyenda 
de aquellos dos bueyes de tío Mames, 
«Mohíno» y «Desenvuel to», que un buen 
día de sol, en la labranza, se humillaron, 
humeantes, h ú m e d o s los ojos, y señalaron 
el sitio milagroso en que, soterrada, 
perduraba la imagen ant iquísima de Nues-
tra Señora de la Chopera. Majadas y al-
querías rúst icas, que los mastines con cue-
llos ornamentados de carlancas de pin-
chos, guardadores del ganado, animan con 
su viveza y sus retozos y hacen tan grande 
compañía en la soledad a los rabadanes, 
a los pastores. Praderas donde los toros 
pasturan. Paisajes del valle del Duero por 
Medinaceli, Osma, Simancas, Zamora... 
Y allá en la altura de mágicas lontanan-
zas, de panoramas bellísimos, espléndidos, 
de la Montaña en Santander. Lodar, Pe-
ñalba, Cabuérniga y Polaciones, de junio 
a octubre, desde la memorable fecha de 
San An tón Abad, aquella tradicional ale-
gría de la salida de las cabañas . Cada 
pueblecito disfruta de distintos puertos, 
arrendados para llevar a pastar sus reba-
ños. Cuando en su puerto no les bastan 
los pastos, toman en arriendo otro puerto, 
a razón de un tanto por res. Lo cobraba 
el alcalde de cabaña; lo había en cada 
pueblo o aldea. Pocos días antes de la 
partida de los rebaños para sus puertos 
respectivos se marcaban con hierro can-
dente por los pastores mismos, con la señal 
del concejo. Cada cabaña llevaba su toro, 
si era ganado vacuno el que el pastor se 
llevaba; vacadas en las cuales la res predi-
lecta por grosura y buenas condiciones 
lácteas era destacada con honor colgán-
dosele al cuello el campano del lugar, 
o sea el cencerro más grande entre los 
diez o doce que el concejo distribuye para 
cada cabaña. E n el día indicado para 
partir, cada vecino debía llevar sus gana-
dos, rebaños ovinos o vacadas con su toro 
para la reproducción, a un determinado 
punto, ya convenido, donde se hacían 
cargo de ellos los pastores. Tanto en esa 
jornada como en el día del regreso de los 
pastores se hacían músicas, zampoñas y 
rabeles, y era una especie de ferial ani-
mado, voces, cencerros, esquilas, campa-
neo de las torres de las ermitas y templos, 
cánticos de mozas; todos los pueblos co-
marcales, en masa —con viejos, niños, jó-
venes, párrocos y monaguillos, para las 
bendiciones de la despedida— acudían, 
en romería fragante, a la fiesta. De regreso, 
los pastores estaban obligados a contar, 
ante todo el gentío popular, aquellas cosas 
más salientes de sus estadios en los puertos, 
historias de lobos, de heroicidades de los 
perros, mastines de nubarros y de apari-
ciones angélicas en el sol del ángelus, en 
los amaneceres y otras cosas del alma inge-
nua y ardiente —-acordaros del Manelic 
de Tierra Baja, de Guimerá; del Adigio 
de las pastoral d ramát ica de L a hija de 
Yosio, de Gabriel d'Annunzio— que les 
hubiese acaecido en su soledad, entre 
nubes y picos, arco iris y estrellas a los 
pastores. Cada pastor respondía, además , 
a las preguntas de los amos del ganado. 
A su vez, los concejos de los puertos tienen 
sobre los concejos bajos, o sea del valle, el 
derecho de enviar sus cabanas a pastar 
allí cuando las nevadas se han hecho rigu-
rosas, las nieves y heladas impiden las 
pasturación, pues ya la hierba seca del 
acopio invernal, llamada ceba, se consu-
mió enteramente. Entonces los concejos 
bajos estaban en un deber de hermandad, 
de dar dos haces de puntas secas de maíz 
para cada res, y dejar que el rebaño o 
ganado de vacada pueda guarecerse du-
rante la noche en soportales y cobertizos, 
para pernoctar debidamente. La pastoral 
es cristiana. Se l lamó hermandad. Siempre 
vivió en ana bíblica poesía de pastoral 
patricia, señorial, nobilísima. En suma, 
verdaderamente patriarcal. 
Pastoral crist ianísima, perfuma de ele-
vada emoción poét ica toda la Sinfónica 
pastoral de España, una especie de Arca-
dia que nuestro príncipe de raza, espír i tu e 
idioma, Miguel de Cervantes, resumió en 
su gran libro E l ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Mancha, en aquel tan rego-
cijado como primoroso capí tulo x i de la 
primera parte, «De lo que sucedió a Don 
Quijote con unos cabreros». Y «fué que, 
recogidos los cabreros, con buen ánimo se 
fué Sancho Panza tras el olor que despe-
dían de sí ciertos tasajos de cabra que 
hirviendo al fuego en un caldero estaban... 
Y tendiendo por el suelo unas pieles de 
ovejas, aderezaron con mucha prisa su 
mesa rústica. . .» Don Quijote, seco, aceci-
nado, con sus canosos bigotes y barbas, 
los ojos bril lándole de la fiebre de las aven-
turas, se sentó entre los seis cabreros, sobre 
un dornajo vuelto del revés, y fué cuando, 
inspirado por la paz de la vida pastoril, 
rezó aquella prosa tan jugosa y bella sobre 
la edad de oro del mundo... Una edad 
de oro, en verdad, se avecina en la E s p a ñ a 
renacida de Franco para la cabana espa-
ñola, de tanto señorío y abolengo y t an 
ilustre historial. Su porvenir se delinea 
bril lantísimo, ahora, y es lo que trataremos 
de sugerir y expresar aquí . 
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«LA MESTA», TRADICION Y SIMBOLO 
L a Mesta se rotula hoy, muy acertada-
mente, una de las idóneas publicaciones 
del Sindicato Vertical de Ganader ía ; otra 
muy brillante publicación es Ganadera, 
revista ilustrada, de gran envergadura na-
cional, y con ese t í tulo se e n t r a ñ a el pre-
sente de la cabana española, con dos es-
plendores: el tradicional y el de un seguro 
porvenir muy próximo. ¿Qué fué y que 
representó la Mesta en la gran Patria es-
pañola? 
Recojamos, ante todo, el eco, la reso-
nancia que tan ilustre inst i tución hispánica 
medieval —tan potente que alcanzó hasta 
los promedios del turbulento siglo x i x , 
es decir, que abarcó ocho siglos de vida 
española— tuvo en el magnífico I Congreso 
Nacional del año de gracia 1954. En las 
inolvidables palabras que S. E . el Jefe del 
Estado pronunció en el palacio de Oriente, 
a los miles de congregados ganaderos, 
técnicos y demás personalidades, aludió 
de modo bri l lantísimo a «la historia eco-
nómica de nuestra patria, a aquel Concejo 
de la Mesta, a aquellas cañadas reales de 
tanta importancia y trascendencia en la 
vida de España» . 
En la inauguración del Congreso el jefe 
del Sindicato se refirió t ambién al símbolo 
augusto de la Mesta, y en sus palabras ve-
réis la t ransformación que es continuidad, 
de tan ilustre agrupación de los ganaderos. 
«Histór icamente —di jo— en España los 
valores existenciales de la ganader ía en-
carnaron en el honrado concejo de la Mesta, 
durante los siglos x i al x i x . La ganadería 
—añad ió— habla la voz de cada hora, y 
así, en la mitad del pasado siglo t raspasó 
sin gran variedad el estilo y la función 
corporativa a la Asociación General de 
Ganaderos del Reino. Estos antecedentes 
aportan al Sindicato Nacional de Gana-
dería, suceso de tan maravillosa herencia, 
tradición secular como entidad asociativa, 
resonancias de pura t radición española.» 
...« Y al igual que en tiempos imperiales, 
el Concejo de la Mesta ten ía por símbolo 
insigne de sus privilegios la majestad del 
Rey, hoy, nosotros, los ganaderos de toda 
España , ofrecemos a nuestro Caudillo la 
presidencia de honor de la cabaña espa-
ñola.» 
En la ponencia número 1, del ponente 
don Carlos Luis Cuenca —catedrá t ico y 
ganadero—•, se hace asimismo referencia 
reiterada a la Mesta. Es interesante traer 
aquí esos párrafos de su articulado: «La 
rápida hegemonía —dice— del merino so-
bre las lanas bastas, así como la consecu-
ción de amplias ventajas legislativas y 
sociales se lograron a t ravés del cuerpo 
legal que fué patrimonio del honrado 
Concejo de la Mesta de pastores del 
reino. Los rebaños de la Mesta, en los 
— 8 
años de eaplendoi" del merino en España , 
mantuvieron durante siglos la cifra total , 
que puede calcularse en unos diez millones 
de cabezas de ganado. La explotación lanar 
estaba en continuos conflictos con la 
agrícola, en cuanto aquélla se realiza en 
régimen puro, pues es lógico que el cultivo 
agrario tenga tendencia a l imitar la expan-
sión de los pastores .» 
E l lector h a b r á ya, desde luego, captado 
cuan ilustre fué la asociación llamada la 
Mesta, cuyo nombre le llegaba de la noble 
lengua de Roma, pues del la t ín Mixta se 
derivaba la palabra que era broche áureo 
del agregado o reunión de dueños de ga-
nados, mayores y menores, que cuida-
daban con profundo interés a un primor de 
la crianza, los pastores y trashumancia de 
rebaños, y aún t ambién Ies incumbía la 
venta de la carne para el abastecimiento 
de la gran nación española. Tenía el Real 
Concejo su presidente y su ministro supre-
mo del Concejo de Castilla, que solía serlo 
por riguroso turno el m á s antiguo, viejo 
y experimentado socio de la entidad. Se 
llamaba cristianamente hermandad. Ello 
le daba un tono elevado de señorío y dig-
nidad hispánica. Pastores y amos confra-
ternizaban. Convivían. Reuníanse , como 
hoy, en un Congreso Ganadero de 1954, 
para acordar el r i tmo ascendente, la 
marcha de su interés coordinados; es decir, 
especialmente, para el consumo, hacer 
prosperar lo m á s posible la ganadería , su 
conservación de tipos raciales y el fomento 
de unos «especímenes». Su origen verídico 
es algo incierto: se ha dicho que desde un 
fondo de extrema ant igüedad los ganaderos 
se reunían en conclaves con el fin de salir-
Ies al paso a sus rivales los terratenientes 
y defenderse de sus negativas a procurarles 
forrajes y pastos para los ganados. Cuando, 
al fin, aquellos núcleos aislados de los 
ganaderos —cada cual en comarcas dis-
tintas y a la sazón aisladas o de difícil 
comunicación—, vinieron a unirse en una 
sola hermandad, existe ciertamente un pr i -
vilegio real otorgado en favor de la corpo-
ración de ganadería por el gran rey A l -
fonso X el Sabio, en el año de 1273. En tal 
privilegio se evidencia que el Concejo de 
la Mesta poseía ya, a la sazón, un regla-
mento. Este era todo un bien coordinado 
libro de Ordenanzas, que vinieron a lla-
marse muy castizamente «las avenencias». 
Los que t ransgredían tales leyes tenían qiuí 
habérselas muy duramente con los alcaldes 
exclusivos de la Mesta, y unos hombres 
siempre muy avispados para sorprender 
delitos y fraudes que se llamaban «entre-
gadores de seguro», porque entregaban a 
los delincuentes a la justicia de los t r ibu-
nales del rey. La palabra, por aquí, ya ha 
resonado con necesaria reiteración. La 
cabaña debió ser creada por el alto ingenio 
del rey sabio y poeta, que en aquel tiempo, 
frente a los graves problemas de rivalida-
des y querellas entre los ganaderos y los 
labradores, debió sentirse en verdad en su 
trono de pastoral patriarcalismo, porque el 
eminente Alfonso X tomó con grande amor 
a su cargo la protección intensa, «guarda, 
encomienda y defensa» de cuantos en sus 
Estados se dedicaban al pastoreo, fomento 
y crianza de ganados, y de ese interés real 
se originó la cabaña general y real espa-
ñola. La gran belleza y exactitud en el 
rotular la insti tución de la pastoral, tras-
luce la misma pluma idílica que t razó las 
serranillas a lo divino que son las cantigas 
de aquel monarca. 
La Cabaña General y Real Española 
se creó, pues, en el grande reinado de A l -
fonso X , el día 17 de enero de 1347. Más 
tarde, en 1454, la Mesta; en sus fueros y 
ordenanzas fué confirmada de nuevo por 
Enrique I V . Y en 1489, por los Reyes Cató-
licos Isabel y Femando. Estos monarcas 
fueron los que dispusieron, en 1500, que 
los conclaves, o sea las asambleas del 
Concejo de la Mes ta, fueran presididos pol-
los reyes, si bien de un modo simbólico, 
siendo los monarcas representados por un 
ministro de su Consejo Real. Formó ley, 
y ya los posteriores monarcas continuaron 
la costumbre. Se conserva el libro llamado 
de Novísima Recopilación, en el cual se 
hacen constar las renovaciones, disposicio-
nes y leyes que vinieron añadiéndose a la 
corporación a t ravés de los años. De aquel 
volumen, como asimismo de los llamados 
Cuadernos de la Mesta, vienen citándose 
por los estudiosos hechos y anotaciones de 
un gran interés . 
Tuvo la organización del honrado Con-
cejo de la Mesta de pastores del reino 
una manera, mejor aún, un estilo o forma 
tradicional de gobernarse. Celebraban sus 
consejos anualmente, y a ellos asistían 
todos cuantos pastores usaban la zamarra, 
y su cayado — y montera, con aquella parla 
l ímpida castellana, ingenua y castiza, 
aireada de alturas— de los zagales y vieje-
cillos, que eran de una natural filosofía, 
aprendida en la contemplación de panora-
mas abiertos y noches estrelladas, todos 
los pastores del ámbi to peninsular. Y con 
los pastores, los amos, los ganaderos, que 
en la mejor camarader ía , sin excederse en 
el trato, guardando los respetos debidos, 
dialogaban en bien de las mejoras que in-
cumbían a los ganados. 
Entre los congregados, luego se procedía 
a nombrar a los empleados y a los oficiales, 
individuos de solvencia y probada honra-
dez para que formasen el Concejo Perma-
nente, que, por lo general, era presidido 
por un ministro del Concejo de Castilla. 
Contaban t ambién con cierto número de 
jueces privativos. Estos, denominados al-
caldes, como ya se ha dicho, tenían a su 
cargo el visitar en cuadrillas de alzadas 
de apelaciones y entregadores los partidos, 
y conocer a fondo todos los problemas y los 
negocios de los pastos y los ganados. Para 
la edificación de la organización, así como 
para la expansión de los acuerdos y que, 
a la vez, fuesen ejecutados en todas las 
tierras de España, se hizo necesario rami-
ficar la Hermandad hasta que alcanzó 
a las más apartadas casas de campo, en 
Castilla y León, esencialmente. Existían, 
pues, 128 cuadrillas. Ellas formaban, a su 
vez, cuatro hermandades unidas, llamadas 
partidos, que eran, a saber, 49 cuadrillas 
en Soria, 15 en la abrupta y recia región 
de Cuenca, 39 cuadrillas en Soria y 25 en 
León. Gozó la Mesta reales privilegios. 
Los Reyes Católicos le otorgaron, por real 
cédula, en Medina del Campo, el 30 de abril 
del año de gracia de 1494, un reconoci-
miento que rezaba así: «Que las reses mos-
trencas —mostrenca se llamaban las reses 
que no tenían reconocido dueño— que lle-
vasen los ganaderos y pastores revueltas 
con sus ganados, viniesen a ser pertenencia 
de la Mesta, sin que nadie pudiera recla-
márselas a la corporación.» Es curioso que 
esto fué confirmado por parte de la Santa 
Sede, que a tan alto alcanzaba la insti tu-
ción del «Honrado Concejo de la Mesta de 
los pastores del Reino» —una vez más , 
armándose del cayado pastoral evangélico 
la grey de los rebaños de España—, y en 
nombre de la Roma vaticana, dieron con-
firmación a la ley como comisarios de la 
Santa Sede obispos de Salamanca y de 
Avila , en un despacho que se libró en 
Almazán, con fecha 17 de junio de 1496. 
En un Consejo celebrado en Berlanga 
en 1499 resalta otro privilegio otorgado a 
la Mesta: el de participar en toda multa 
de castigo por infringir leyes de sanidad 
pecuaria —tan precisa, que es, actualmente, 
imprescindible en la cabaña—, en cuanto 
se refiere a epidemias, males de los ganados, 
enfermedades infecciosas, contagiosas, etc. 
Multas que se denominaban «achaques» 
en el siglo xv . Las reses atacadas de male-
ficios o de epidemia no podían ser sacadas 
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del kigar que, para conveniencia de todos, 
les fuesen señalados, so pena de grandes 
multas. 
También iban a engrosar los fondos de 
la Mesta aquellas multas o achaques im-
puestos por infringir leyes a los roturadores 
de cañadas y a los que faltaban a las orde-
nanzas sobre el buen arrendamiento de 
los pastos y a aquellos que no marcaban a 
fuego sus rebaños . Era lo que se llamaba 
«derechos de achaquería». 
Disfrutó la Mesta t ambién del privilegio 
de la posesión de hierbas en las dehesas y 
campos para los rebaños trashumantes. 
Igualmente venían a enriquecer la Mesta 
los beneficios de la ganadería, impuestos con 
gravámenes a la agricultura, como era la 
prohibición de «romper los caminos» por 
los cuales hubieran de pasar ganados tras-
humantes; t ambién , la prohibición de 
«romper las t ierras» y de cercar o acotar 
las heredades. Así ocurrían las cosas y se 
respetaba la tradición de la Mesta. Pero 
pasaron las centurias sobre tan noble cor-
poración y hermandad; y llegando el si-
glo x i x , de la crítica y los orgullos de fal-
sas renovaciones, las Cortes de Cádiz derro-
caron privilegios reales y de un plumazo 
declararon «cerrados y acotados todos los 
terrenos». E n 1835 se suprimieron los juz-
gados y tribunales privativos de la Mesta. 
Se iba mermando la nobilísima herman-
dad. E l 30 de octubre de 1836 si no des-
aparece en sus príst inas esencias y virtudes, 
sí se transforma y transfigura, viniéndose 
a llamar de otro modo: Asociación General 
de Ganaderos. 
Se perdió con ello un aroma de tradición, 
una aureola poética que el nombre le había 
otorgado, con aquel sonoro vocablo latino 
de «la Mesta».. . Pero, eso sí, quedó perdu-
rable el que le pusiera el rey Alfonso X el 




D E LOS MERINOS Y SUS TOISONES L A N E R O S 
Las razas lanares derivan todas de dos 
tipos esenciales de merinos: el Ovis Aries, 
de origen africano, y el Ovies Aries Ibé-
rico, denominado comunmente «churro». 
E l churro es productor de una lana basta, 
burda y fuerte; pero, sobre todo, es apto 
para las industrias lácteas. En cambio, 
el merino selecto, el de vellones que produ-
cen una lana fina y blondamente rica, 
limpia y bella, no es productor de leche 
en la importante cantidad del churro. 
En cuanto a útiles para las industrias del 
cuero y cascos, el churro aventaja al aries 
africano, merino selecto. E l churro es pro-
ductor de carne excelente con las razas y 
llamadas «rasas»; así se evidencia en la 
región aragonesa, en la Rioja, una parte de 
Navarra, y en la Mancha, Castilla la Nueva, 
Albacete, Valladolid y Valencia. Con una 
adecuada ración de buenos pastos, el me-
rino de estas razas «rasas» formaría una 
riqueza nacional de primer orden. E n una 
estadística de hace unos pocos años atrás 
se contaban como existentes míos veinte 
millones de ovinos. Hoy, seguramente, son 
más . Cierto que en el ganado cabrío España 
va a la cabeza de Europa. Ahora bien, 
pudiera estar igualmente en preeminencia 
respecto al occidente en la ganadería lanar, 
y así su tradición de merinos selectos lo 
requiere. Pero hoy, por descuidos imper-
donables del siglo x i x , sólo tiene España , 
en lo referente a ganado lanar, un sexto 
puesto en el immdo y un primer puesto 
entre las naeiones europeas. 
A t ravés de lamentables gobiernos del 
período parlamentario hemos decaído en 
calidad de ganados laneros. Muchas veces 
se ha tenido que recurrir, para mejorar 
nuestras especies, a la búsqueda , en países 
extranjeros, de ejemplares aptos para el 
encaste del ganado español, debido a incu-
rias que la España renaciente trata, ahora, 
de aliviar, fomentando un creciente ópti-
mo en la ganadería. Para encauzar debida-
mente la cabaña española, de modo esencial 
en los merinos prodxictores de lanas finas 
y valiosas, hab rá que atender a la calidad. 
E l problema no consiste en reunir ganados 
numerosos, sino en el esmero de la selec-
ción, carneros merinos de mucho peso y 
de calidad excelente. E l Jefe del Estado 
lo ha dicho de un modo exhaustivo: «El 
Gobierno, ganaderos, no regateará medio? 
para ponerlos a vuestra disposición cou 
vistas a que el resurgimiento de la cabaña 
nacional y de todas las actividades de la 
ganadería sea ixna realidad. 
Las industrias derivadas del pastoreo 
de corderos, corderas, moruecos borregos 
y ovejas son hoy llamadas «oro blanco». 
Constituyen un verdadero tesoro; la lana 
puede producir una riqueza nacional. A la 
industria lanera la amenaza de continuo, 
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en el mumlo moderno, de avances intensí-
simos en la química de laboratorios, las 
libras sintéticas, los «sucedáneos» de los 
vellones pinos, de los merinos. Pero parece 
ser que, no sólo t a rda rá en producirse en los 
mercados la susti tución de la lana natural 
por las fibras sintéticas en lanas artificiales, 
sino que, probablemente, no se logrará el 
auge de lo artificial sobre lo natural en 
cuanto a la lana se refiere. 
En la Mancha se cuidan esmeradamente 
de la crianza de ovejas. La oveja manchega 
proporciona a la industria t ex t i l una lana 
entrefina, muy buena. Hay en esos reba-
ños de las tierras de Don Quijote dos ricas 
variedades de vellones de ovinos: los de 
lana de tipo X I —en la escala comercial de 
lanas españolas— y los de lana blanca de 
tipo V . E n Ciudad Real, el año 1956, se 
lograron 238.110 K g . de lana entrefina, 
lo que fué un aporte excelente. E n Albacete, 
el mismo año, se logró 1.030.333 de kilos 
de lana blanca; y en Toledo, 847.194. E n 
varios tipos comerciales de lana española, 
desde el tipo I al X V I . 
Los merinos son ovinos de talla media 
de 0,58 metros, en cuanto al macho, 0,70, 
y las hembras, 0,68. E l peso medio, en 
v ivo, es de 25 a 70 kilos. La piel en machos 
y hembras es fina, de un tono rosado, y 
los vellones se rizan en una lana suave, 
elástica, resistente. Es el de estos ovinos 
un vellón preciadísimo. Les recubre la 
frente a modo de flequillo. Algunos tienen 
retorcidos los cuernos, de un tono ámbar ; 
la cabeza es gruesa, casi cuadrada, y el 
perfil, convexo; los machos, de potentes 
cornamentas, se enredan en luchas con 
sus testuces; tiene papada; la cola, corta. 
También los hay merinos de lana blanca, 
en Zaragoza; suelen dar un total de lana 
de 20.521.677 kilos. 
Segxin los últ imos datos estadísticos, 
la aportación que efectúa el ganado lanar 
a la renta nacional de España supone. 
contando las industrias derivadas de los 
vellones de los ovinos, tres m i l millones 
de pesetas. De ellos corresponden exacta-
mente a la producción lanera mi l cuatro-
cientos millones de pesetas. 
Quien desee, por otra parte, un estudio 
a fondo, exhaustivo, del problema lanero 
español —su pasado, su presente y su 
porvenir—, hab rá de tener en cuenta, para 
una documentación excelente, las confe-
rencias que sobre el tema ha pronunciado 
en ocasiones diversas — y han sido recopi-
ladas en un l ibro— el catedrát ico de la Fa-
cultad de Veterinaria de la LTniversidad de 
Madrid, que, como ganadero, además es 
experimentado técnico, don Carlos Luis 
de Cuenca. De tales conferencias recogemos 
aquí algunos datos técnicos, por ejemplo, 
en cuanto al aspecto filogénico del ganado 
lanar, el cual, según nos informa el señor 
Cuenca, «pertenece a la familia de los 
bóvidos, en la subfamilia de los ovinos, 
género ovis y especie ovies aries». Toma-
mos t ambién del reconocido técnico un 
dato histórico curioso: «La presencia de 
ganados de lana basta, larga y mar rón 
entre los antiguos pueblos ibéricos, espe-
cialmente entre los turdetanos, bien nos 
habla en favor de un primit ivo tronco de 
lanas bastas españolas. E l advenimiento de 
los ovinos de lana fina es de época relativa-
mente reciente. E l nacimiento de esta 
clase de ovinos, y en la alta Edad Media, 
del tronco merino, cuya palabra misma 
no aparece mencionada hasta los siglos x n 
o x i i i , es un hecho constitutivo a señalar.» 
Ahora es de consignar aquí el proceso de 
la decantada decadencia de los merinos, 
acaso debida a la deficiencia de pastos; es 
de advertir que la decadencia coincidió 
allá por el tiempo del Renacimiento, con el 
auge y prosperidad de las labores agrarias. 
En la época esplendorosa del imperio espa-
ñol europeo, con indiscutida grandeza, 
con Carlos I de E s p a ñ a y V de Alemania, 
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y aim en el remado de su hijo don Felipe I I , 
las españolas lanas —burdas y finas, de 
ambas clases— llenaban los mercados uni-
versales y allegaban grandiosas riquezas 
al erario imperial. Sin embargo, ya los 
merinos decaían en número y calidad; 
aquellos merinos, necesitados de excelencia 
de pastos durante todos los meses del año, 
no eran bien atendidos. Era el tiempo de 
preocupaciones, de guerras religiosas más 
que de encauces pecuarios; lo importante 
era vencer al rudo y diabólico protestan-
tismo. La riqueza se gastaba en luchar. 
Durante todo el siglo x v i E s p a ñ a fué po-
tencia mil i tar de orden superior, sino 
la primera del mundo. Ello la obligaba, 
la forzaba a la constante adquisición 
de armamentos, lanzas, pertrechos bé-
licos, y la fabricación nacional no 
daba abasto a la demanda intensa. Se re-
curría al extranjero. En 1538 es Juan 
Berinay quien queda comprometido a 
fabricar diez m i l piezas de guerra. Carlos V 
t ra ía a Eibar, a Toledo, a E l Escorial téc-
nicos alemanes. Hab ía establecido en Me-
dina del Campo, en Barcelona, en Burgos, 
en Fuente r rab ía y en La Coruña fábricas 
y talleres de armamentos. Los pobres 
merinos ramoneaban hierbas insuficientes, 
por malas praderas, un poco olvidados, 
y a la deriva en sus cruzamientos y su 
crianza. A saber si rabadanes, pastores y 
ganaderos no estar ían ya diseminados por 
países foráneos, bajo los foscos cielos de 
Flandes o en las naves que iban por el 
Mediterráneo a defender la espiritualidad 
del catolicismo. Y , no obstante, la gana-
dería, con sus ganancias, sostenía el peso 
del Imperio en su mayor parte de gastos. 
La cuna histórica de los merinos, en 
España , es Extremadura. Allí, y en la 
época del Imperio, esos merinos tenían la 
condición —como casi todos los rebaños 
peninsulares— de trashumantes; quiere de-
cirse que eran necesarios pastores jóvenes. 
que caminasen con sus ganados ágilmente 
por ásperas sierras, por fragosos atajos, 
días enteros, y pernoctasen a la intemperie. 
Trashumaban y aún lo hacen así, avinque 
en menos escala, los merinos de Castilla 
la Nueva, de Ciudad Real, al Valle de A l -
cudia, en los apacibles estíos. En Castilla 
la Nueva el merino de lana fina, blanca y 
blonda y rizos de vellones extiende sus 
«especímenes» hasta el mismo Madrid, 
donde se pastorea en los declives bucólicos 
de la vieja Mondo a. Por Madrid pasa la 
calzada ganadera de la cabaña, y hay hitos 
de piedra que marcan la ruta de los gana-
dos. Iban, cumbres adelante, por los riscos 
en las montañas de Avila, la sierra de Cre-
dos, tan hermosa, Soria, Segovia, los meri-
nos de toisones entrefinos o de lanas negras, 
manos dulces, en el buen tiempo apretán-
dose compactos en una masa espesa de pe-
lambres y cabezas. No son tan ricos en 
lanas como Castilla la Nueva n i Santander, 
n i Navarra, n i el País Vasco. En esas regio-
nes del norte ibérico existen más ganados 
de moruecos «churros», lecheros, que no 
merinos de lanas finas. Alicante y Murcia, 
sin embargo, tienen merinos de especiali-
dades excelentes, de buena calidad, como 
la variedad llamada «Segureña», que da 
lanas entrefinas y sin necesidad de largas 
trashumancias. 
Si los terrenos de pizarra y granito de 
Cáceres pueden servir hoy de buenos pra-
dos donde los ganados a su placer ramo-
neen, se debe a que los merinos, a t ravés 
de años, han proporcionado la materia 
orgánica necesaria para convertir las tie-
rras áridas en pastizales jugosos. «El ga-
nado —dice un técnico— estercolea el 
suelo y renueva su contenido orgánico.» 
En su mayor parte, la riqueza pecuaria 
que repercute en la industrial es la lanera. 
Hay en la actualidad en España casi 
12.000 telares de lana. La cabaña española 
proporciona anualmente 71.000 millones 
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de pesetas. Pertenece a la lana la cantidad 
de 34 a 35 millones de kilos, que suponen 
1.380 millones de pesetas. 
Las regiones más densas en población 
lanar son Extremadura y Castilla •—bas-
til la la Vieja, t a l vez más—; las que dan 
una más fina calidad de lana acaso son 
Badajoz, Segovia, Soria, Burgos y Zamora. 
LAS VACAS Y SU EGLOGA 
Traemos aquí las autorizadas palabras 
de don Cándido del Pozo Pelayo, ilustre 
ingeniero agrónomo, director de la Explo-
tación Agrícola del Estado «El Ensir»: 
«El ganado vacuno ofrece al hombre tres 
principales esquilmos: el trabajo, la carne 
y la leche. E l de mayor interés es el jugo 
lácteo. En E s p a ñ a las vacas lecheras viven 
en la más completa estabulación; algunas 
son alimentadas de un modo intenso para 
forzar su rendimiento lácteo del preciado 
líqrddo. No se crían las terneras que van 
naciendo porque resulta más económico 
comprar vacas adultas, en el comercio de 
la lechería, de que tratamos. Las terneri-
llas se venden de muy pocos días. La raza 
de Holanda se ha adaptado a la perfección 
en España . La raza suiza parda se encuen-
tra en el norte de España , desde Asturias 
al Pirineo. En Suiza esas vacas viven 
a base de la producción de prados alpinos, 
de una elevación a más de dos m i l metros 
de alt i tud. Donde más ordenadamente se 
han realizado las «cruzas» ha sido en las 
Provincias Vascongadas y en Navarra .» 
Las vacas gallegas no forman realmente 
v acadas: viven y pacen solas, sueltas; per-
tenecen a ganaderos humildes, cuando no 
a una modesta familia campesina. En Astu-
rias existen las razas llamadas de Casina 
y Carreño. La de Carreño es de gran vo-
lumen, de gran masa, y tiene una extraor-
dinaria capacidad digestiva; con facilidad 
engorda excesivamente; BU capacidad lác-
tea no es muy fértil, no se prodiga. La 
Carreño es vaca humilde, sólo que rumia 
su triste vitalidad en los amenos valles as-
turianos. 
La vaca llamada Casina, t ambién ge-
nuina, española, vive en la más fragosa 
región, la más accidentada de Asturias, 
aprovechando praderas de breve verdor 
cuyos pastos se agitan pronto. Su leche 
es rica en manteca. Luego está la vaca de 
raza pirenaica. Es valiente, puesto que, 
comercialmente, compite y a veces sobre-
pasa, con sus rivales extranjeras, la bovina 
suiza y la bovina holandesa. 
Asturias tiene un efectivo vacuno de 
más de cuatrocientas m i l cabezas. Las dos 
razas que anteriormente hemos nombrado, 
la Carreña —la cual vive y pertenece al 
valle— y la Casina —que vive y pertenece 
a la m o n t a ñ a — , forman parte principal 
de ese bloque de gustosa carne, de leche, 
manteca, quesos... La renta nacional del 
ganado vacuno —si atendemos a una esta-
dística muy reciente— asume las cifras si-
guiente: 
Carne, 175.000 toneladas. 
Sebo, 13.750 toneladas. 
Leche, 2.200 millones de litros. 
Tripas, 2.340.000 madejas. 
Hueso blanco, 14.000 toneladas. 
Hueso negro, 10.500 toneladas. 
Cueros, 28.000 toneladas. 
Despojos, 25.000 toneladas. 
Estiércol, 65 millones de toneladas. 
Trabajo, 60 millones de obradas. 
Y festejos taurinos innumerables. Todo 
ello proporciona 17.904 millones de pe-
setas. 
CABRA MONTARAZ Y DIABOLICA 
En el florilegio popular de refranes, 
extensa colección paremiológica, la cabra 
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retoza con más ele un dístico sentencioso: 
«La cabra mocha toda es leche», diap uno 
de esos refranes. 
Las cabras tienen v i n a condición muy 
buena, y es que comen de todo. Comen 
hasta cardos y ortigas, sin que les preocu-
pen los pinchos. Comen higos chximbos en 
Africa y en los pueblos de Andalucía, sin 
herirse con lo erizado de sus cortezas. Pero 
también son exquisitas de paladar. 
La leche caprina, tomada con ciertos pre-
parativos, es muy buena para el delicado 
organismo de los ancianos, los niños y los 
enfermos convalencientes. Me place traer 
aquí la defensa de la leche de cabra 
hecha por u n técnico apreciador de los re-
baños caprinos, el doctor veterinario señor 
Sarazá Ortiz: «La exportación de cabras 
costeñas, hispánicas, al norte de Africa 
es, ciertamente, un hecho indudable; la 
solicitud del Gobierno de Tanganika de 
importar cabras españolas es otra evidencia 
de s u s méri tos; y la admiración que sucsitan 
nuestras cabras en América del Sur y en los 
Estados Unidos es otra afirmación de sus 
excelencias de raza»; y sigue diciendo: 
«... desde la más remota ant igüedad, el 
ganado cabrío ha alimentado a la huma-
nidad.» 
Hoy en todo el mundo hay una reacción 
favorable a la leche de cabra. «Aun en los 
países —dice el doctor Sarazá— con mejo-
res razas bovinas, de especialización lacto-
poyética, se inicia un movimiento a favor 
del caprino, basado en su maravillosa rus-
ticidad, en su económica adquisición y ex-
plotación, en su gran capacidad para trans-
formar piensos groseros en leche y en la 
enorme resistencia que opone a los bacilos 
de Koch.» 
GRUÑIDOS DE PIARAS 
E l gorrino es animal que se cría e;i los 
pueblos, al parecer sin que nadie le haga 
el menor caso. Se le ve en el campo, en las 
eras, en las calles, en la plaza empedrada 
de cantos puntiagudos, junto al pilón de 
la fuente de piedra. Solo. Pero, eso sí, 
viene un día en que el pueblo, todo el pue-
blo, no se ocupa de otra cosa más que de 
los cerdos...; es el día de la matanza. 
Nada tan animado —ningún animal—, 
aparte del toro de lidia, tiene en España 
una muerte tan festiva, regocijada y po-
pular como el cerdo. En todo corral de 
casa que se estime como de buenos cam-
pesinos se oye gruñir a los cerdos por últi-
ma vez. Se ha dicho, muy graciosa y acer-
tadamente, que el cerdo «sólo vive para 
comer y muere para ser comido». En efecto, 
del cerdo no se desaprovecha nada. 
E l negocio porcino es excelente. Sólo 
los jamones representan un punto impor-
tante en la economía. E l cerdo da un valor 
aproximado de 5.000 millones de pesetas. 
Es el primer aporte de proteínas para los 
hombres. 
E l inspector del Cuerpo Nacional Vcte-
rinario don Luis Escribano Tejedor nos 
ha proporcionado una estadística que re-
vela la importancia del mercado porcino: 
«El valor de la renta anual que el cerdo 
proporciona al país en concepto de c a r n e í v 
grasas y tocinos asciende a 4,350.000 pe-
setas, al que hay que sumar el valor de los 
subproductos y estiércoles, que se valoran 
en seiscientos millones de pesetas. 
E l cerdo tiene una vida breve. «Es animal 
de ciclo biológico corto, pero eso no impide 
que sea prolífico en sus crías, y de ahí un 
punto favorable para negociar con los 
cerdos. La hembra es fecundísima. Se 
crían bien en todo suelo y clima y no es 
exigente en su crianza. No obstante, en 
las regiones que con más prodigalidad lo 
tiene en sus pueblos y aldeas son Extre-
madura: Cáceres y Badajoz. Allí es tradi-
cional la crianza de piaras do cerdos. Pero 
en las Baleares y en Aragón, que posee un 
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arte especial en el adobo de jamones, y en 
las Castillas y en Valencia, en Asturias, 
Galicia, las Vascongadas... E l cerdo gruñe 
en todas partes. 
Hay en España «los tipos de cerdos, ori-
ginariamente llamados «céltico» e «ibé-
rico». Los de tipo céltico son los gallegos, 
astures, alaveses y en parte catalanes. Los 
de ra¡«a o tipo ibérico, los cerdos de Le-
vante, que se snbdividen en el «negro lam-
piño», el «negro entrepelado», el «colo-
rado», «rubio» y «manchadón» . Hay un 
tipo de cerdo en Vitoria llamado propia-
mente el «chato», que, aun siendo de sa-
brosidad castiza, no es absolutamente es-
pañol, sino que proviene de «cruzas» en 
que intervinieron a lo largo de años ejem-
plares de cerdos exóticos, especialmente de 
Large White, Berkshire, Laicester, Exses, 
cerdos famosos. Sabrosísimo t amb ién es 
el «chato murciano», de jamones exce-
lentes. 
Desde el creciente renacer de E s p a ñ a 
los chacineros cuidan esmeradamente de la 
higiene y buenas condiciones de la matanza 
técnica del cerdo. Porque es fácil matar el 
cerdo, pero es difícil convertir sus carnes en 
sabrosísimos manjares, suculentos, cosa 
que ya ha de tenerse muy en cuenta a la 
hora de la matanza. Eso, según los téc-
nicos, «exige un protocolo complicado». 
Hay que hacer reposar al animal muerto 
con un descanso de riñas doce o veinti-
cuatro horas, según modernas disposiciones 
de los actuales mataderos. Los técnicos lo 
aconsejan y nos dicen: «La carne de cerdo 
fatigada, sofocado por un transporte largo, 
contiene una nutrida flora de anaerobios.» 
Debe ser perjudicialísima para los jamo-
nes serranos una flora anaerobia. Para 
prevenirla conviene dejar descansar al 
cerdo todo un día y hasta una larga 
noche antes de llevarle al suplicio. No 
basta que los cerdos reposen antes de 
sacrificarles. Es preciso, además , que ayu-
nen, que n i beban ni coman. Si come 
Veinticuatro horas antes de la matanza 
ingiere con los alimentos una gran cantidad 
de bacterias, muchas de las cuales pasarán 
al sistema linfático y vascular del animal. 
A l morir en tales condiciones, sin que las 
defensas vitales hayan tenido tiempo de 
eliminar las toxinas, hay grave peligro 
de que sus carnes —rosadas carnes— se 
infecten. Es haciéndoles ayunar como se 
evi tará una posible bacilemia de origen 
intestinal. 
Si con su muerte hay que adoptar tan 
serias precauciones, en vida no hay para 
qué tomarlas con el cerdo. A no ser que en 
feria o ferial de aldea sobrevenga de im-
proviso lo que se llama un «espanto». 
E l «espanto» lo preparan los gitanos vie-
jos, experimentados en la «mala en t raña» 
y peores intenciones. Llevan a la feria de 
• ganado, donde no faltan gruñidos de pia-
ras, rastras de guindillas picantes, pican-
tísimas, de olor intenso, y manojos de es-
topas. Así, de improviso, a veces en las 
ferias se advierte un humo raro que pro-
ducía un olor insoportable. Olía a las 
guindillas del gitano, cual las tenía en los 
hocicos, en el interior de las orejas de 
mulos, asnos, burros, bueyes y los pobres 
cerdos de las piaras, en sus grotescos hoci-
cos picudos y levantados. Las guindillas 
les inquietan y les ahoga la humareda. 
Crece el desasosiego en las bestias, los 
cerdos corren espantados, como si tuviesen 
dentro de sus panzas mi l diablos de los 
infiernos. 
P A L O M A S 
La paloma está llena de gracia v es digna 
siempre de acompañar en el arte a la be-
lleza femenina. La paloma es la alegría de 
la cabaña . En la emblemát ica mitología de 
la ant igüedad la paloma blanca y suave. 
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pura, lapreseutaba la ternura femenina. 
En el cristianismo señorea los cielos: es la 
inspiradora, el Espír i tu Santo. 
Existen ciento veintidós razas de palo-
mas. Coruerin, insigne veterinario, divide 
én dos secciones las razas de palomas. Las 
de buche ordinario, llamadas por él de 
«esófago normal» , subdivididas a su vez 
en cuatro especies, que son de cola normal, 
de mediano desarrollo, como las zuritas, 
romanas, tumblar, carrier, polonesas y 
mensajeras; en el segundo grupo, las de 
razas de cola, con mayor desarrollo que el 
tipo normal, como la llamada «golon-
drina». 
En aquel primer grupo podemos adicio-
nar la paloma «ojo de fresa», las «acorba-
tadas» , las «capuchinas» y las «monjiles». 
E n el tercer grupo entran las palomas 
llamadas por su cola pequeña y alta, sin 
abrir su abanico, las modonesas y las 
maltesas. 
En E s p a ñ a la más prodigada es la paloma 
campesina, la zurita, nombre morisco y 
femenino que presagia el «zureo» de arrullos 
de tór to la . Son dulces y amorosas. E l pe-
sado incubar de los pequeños huevos es 
bastante largo en las palomas; dura diecio-
cho días. Con paciencia, se turnan en la 
tarea de incubación la paloma y el palomo, 
hasta que surge el pichón, ávido del vuelo 
y del arrullo. 
Y terminamos con un bril lantísimo pá-
rrafo del discurso que el jefe del Sindicato 
Vertical de Ganadería ha pronunciado con 
motivo del Primer Congreso Ganadero 
Nacional: « Y al igxial que en tiempos 
imperiales, el Concejo de la Mesta tenía 
por símbolo insigne de sus privilegios la 
majestad del rey, nosotros, hoy, los gana-
deros de España , ofrecemos a nuestro 
Caudillo la presidencia de honor de la ca-
baña española, ejercida en la Inst i tución del 
Sindicato, dentro de esta España de hoy, 
renacida y gloriosa.» 
LAS MODERNAS NORMAS SANITARIAS 
PARA L A HIGIENE DE LOS GANADOS 
Entre las más modernas normas higié-
nicas logradas por la ganadería o cabaña es-
pañola en los últ imos años, cabe destacar 
las que corresponden a la al imentación, al 
albergue, al sistema económico de la explo-
tación de las distintas especies de gana-
dería, etc. Existe, como es sabido, respecto 
al alojamiento de ganados, la Ley de Epi-
zootias, de diciembre de 1952. En los ar-
tículos 13 y 14 se recoge esta aspiración y 
se facultaba al Ministerio de Agricultura 
para imponer, si fuera necesario, a los ga-
naderos la construcción de adecuados alo-
jamientos, albergues dotados de toda clase 
de adelantos higiénicos y sanitarios que la 
moderna época demanda y exige. Ya se ha 
avanzado mucho a este respecto. En efecto, 
los albergvies de ganado, si están faltos de 
higiene, pueden acarrear la mortandad y 
pérdidas económicas consiguientes en la 
cabaña española. Se ha atendido, por 
tanto, con el máximo cuidado, a la protec-
ción de los animales contra las inclemencias 
metereológicas. Albergues tibios, donde el 
ganado se aloje con bienestar; cobijos pro-
tegidos contra los rigores del mal tiempo, 
granizos y tormentas. Hace años, en época 
de otoño, el frío y las ventiscas granizadas 
mataban más corderos, corderillos recién 
nacidos, esencialmente, que no las enfer-
medades endémicas, llamadas «epizootias». 
Es medida higiénica eficaz que los animales 
gocen —en el buen tiempo, se entiende— 
de la mayor ración posible de aire libre, 
campo abierto, vida natural al sol. 
En cuanto al régimen de alimentación, 
las medidas a tomar deben ser dirigidas a 
que sean eficientes para las necesidades 
nutritivas de los distintos animales, evi-
tando la disminución de sus defensas or-
gánicas y del modo más apto para conse-
guir permanezca, sin perturbarse, en buen 
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estado sanitario. Para ello se tiene en 
cuenta la cantidad y calidad del agua que 
haya de beber el ganado; este agua, nece-
sariamente, debe reunir las condiciones 
mínimas de potabilidad y salubridad, de 
manera que de n ingún modo pueda apor-
tar agentes de enfermedades infecciosas o 
de dolencias parasitarias o endémicas in-
fecciosas, etc. Hay que cuidar con mucha 
atención lo saludable del agua para los 
ganados; es impor tant í s imo, sobre todo, 
que no contenga sustancias tóxicas. 
Estas han sido todas metas que se han 
logrado superar en bien de la cabaña espa-
ñola. Ya en el decenio de 1941 al 51 fueron 
notables las mejoras en el orden sanitario. 
Se ha logrado en los últimos años mucho 
más ; reformas y cuidados sanitarios e 
higiénicos. E n lo que respecta a las enfer-
medades de ganados, se conocen y se com-
baten eficazmente la fiebre aftosa, llamada 
por el pueblo glosopeda; la peste porcina, 
que an taño tantos orondos cerdos tumbaba 
con la muerte en su mejor momento del 
desarrollo; la vironis aviares y la pestuer-
monia exudativa, contagiosísima en los 
bovinos. Todo ello está hoy combatido 
y evitado. Y también en los parási tos que 
an taño inutilizaron las mejores pieles, los 
vellones más blondos y t ambién las más 
ricas carnes de los ganados: las distoma-
tosis, las gastroenteritis verminosas de 
los rumiantes y ganado de cerda, la cocci-
dosis de aves y conejos y la acariasis de 
los panales cristalinos de abejas. 
No es un mero accidente la muerte de 
piezas magníficas de los ganados, sino que 
la mortandad corresponde a la mayor o 
menor medida de protección higiénica. 
Para verlo de un modo obvio convendría 
recordar unas cifras estadísticas corres-
pondientes a la acción de las enferme-
dades —excluida la tuberculosis bovina, 
que es algo aparte— que atacaban sobre 
todo a los ganados. 
Bajas anuales: En bóvidos serían unas 
6.000 cabezas; en óvidos, 75.000; en cá-
pridos, 2.500; en porcinos, 133.500; en 
équidos, 360; en aves, 250.000; colmena-
res, 200.000 colonias de abejas. 
Sólo la pérdida de lana anual por lá 
enfermedad denominada parasitosis cons-
t i tuía en años luctuosos para la produc-
ción lanera una falta o pérdida de 655.000 
kilos, debiéndose incluir en esa cifra los 
detrimentos que proporcionaba la viruela... 
Por otra parte, afectaban también al tra-
bajo las enfermedades. Las lesiones que la 
glosopeda dejaba en los vacunos de labor 
const i tuía una pérd ida de 420.000 jor-
nadas de labor. 
Y en suma, la importancia higiénica, 
sanitaria, es tan esencial e indispensable 
que conviene pensar que muchas enfei*-
medades del ganado, aparte de su pe-
ligro de muerte, dejan en el mismo taras 
orgánicas que desvalorizan de modo con-
siderable su condición de buenas reses pro-
ductoras. 
Por eso hoy día la técnica veterinaiia 
ha sido dotada en España de todos los 
avances más importantes conocidos en el 
mundo universal de la ciencia. Pasteur no 
llegó al apogeo de su renombre glorioso sino 
cuando dedicó su atención máx ima a las 
enfermedades del ganado, tras las aventu-
radas experiencias de Povil ly y Lefort. 
Sobre todo cuando Pasteur atacó a fondo 
el carbunco, enfermedad del ganado tan 
antigua como la misma ganadería , y que 
en los tiempos de las bíblicas pastorales 
ya era presentado como un azote divino, 
como una maldición sobre el pecado de 
los hombres: el carbunco, que aniquiló a 
rebaños enteros, que dejó en la miseria 
a infinidad de pueblos pastores —tanto 
que Moisés la cita como la sexta plaga de 
Egipto— fué enfermedad eficazmente com-
batida por la técnica bacteriológica de 
Pasteur. Pero podría reaparece:- si se olvi-
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dará la higiene constante que debe tenerse 
con el ganado. E l carbunco —para el 
sabio Frohner— se debe considerar como 
la peste del ganado lanar, ya descrita por 
el mismo Homero en el primer cántico de 
L a Ilíada, y a la que asismismo hacen 
referencia en sus versos los príncipes de 
la poesía latina, entre ellos Ovidio. 
Por esta causa, la vacunación de los 
ganados es algo indispensable. Hoy ya se 
tiene esto en cuenta, y la ley de tratamien-
tos sanitarios obligatorios del ganado, pro-
mulgada en junio del año 1938, evidencia 
una visión llena de inteligente claridad por 
parte del Gobierno nacional, que daba a 
este respecto ordenaciones muy eficientes. 
Creemos que de allí partieron normas, ya 
extendidas y bien practicadas, de higiene 
del ganado y la vacunación obligatoria 
del mismo. 
Una de las mejores medidas higiénicas 
la constituye la atención sobre los llama-
dos «campos maldi tos», o sea sobre los 
terrenos en que puedan aparecer focos del 
morbo carbunco. La campaña anticar-
buncosa exige la vacunación con todo rigor 
de los animales de pastoreo que deban 
aprovechar, aunque sólo sea temporalmen-
te, terrenos carbuncosos, es decir, los «cam-
pos maldi tos». Atención a esos terrenos. 
Higienizarlos es un deber riguroso. Con la 
obligatoriedad —ya en acción— de des-
truir los cadáveres por el fuego, aireando 
luego las cenizas, o bien enterrando en los 
cementerios de animales las reses muer-
tas por infección, en parcelas bien aco-
tadas dentro del terreno infecto. 
A estas fechas hay otros dos azotes del 
ganado que aparecen vencidos. Nos re-
ferimos al «lóbalo» y a la «pernera», nom-
bres con los que son conocidos por los 
pastores de España . 
Esta infección tiene su origen en una 
fatal condición de los terrenos que diría-
mos de origen telúrico. Suele extenderse 
en zonas más haceras y en las postreras 
estribaciones de la Penibét ica , donde prin-
cipalmente an taño causaba verdaderos es-
tragos en el ganado. Lo peor de esa epi-
démica propagación consiste en que suele 
presentarse coxi un carácter esporádico y 
como benigno, sin importancia, por lo que 
no cunde de momento la alarma entre los 
pastores que cuidan de los rebaños . Pero de 
pronto comienza el «goteo» de muertes de 
terneras y novillos, y entonces vienen las 
lamentaciones. Con la aplicación rigurosa 
de las leyes y las medidas sanitario-higié-
nicas a que ya se ha aludido anteriormente, 
y de forma especial con la ampliación 
dada a otras plagas del ganado, como es el 
mal de o jo del cerdo —Orden ministerial 
de 30 de noviembre de 1947—, se ha con-
seguido, de un modo que parece definitivo 
la extinción en nuestros ganados de tales 
enfermedades endémicas. En la actualidad, 
éstos son atendidos con extrema atención 
y modernísima técnica de higiene. 
Existen el Patronato de Biología Animal 
y los Laboratorios Pecuarios Regionales, 
donde en estos últimos se lleva a cabo, 
con una extrema eficiciencia, la investiga-
ción de las característ icas microbianas de 
esas infecciones terribles que son el car-
bunco sintomático y la «pernera» y la 
hacera. Se estudia en los Laboratorios 
Pecuarios Regionales la naturaleza de va-
cuna que mejor conviene a las distintas 
regiones de España , las vacunas que deben 
ejecutar en cada comarca, las que se deben 
emplear en cada zona enzoóticamente in-
fectada. Y ello ha dado excelentss resul-
tados, dignos de loa y de aplausos por 
cuantos tienen interés en el mejoramiento 
de la ganadería. 
LA HIGIENE EN LOS MATADEROS 
Es conveniente que todo matadero tenga 
las condiciones higiénicas que la salud del 
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pueblo exige. En esto se ha adelantado 
mucho, en general en el mundo entero, 
donde la palabra «aséptico» —limpio, exa-
geradamente limpio de toda mácula de 
microbios— está tan unida a la clínica como 
a los mataderos de reses. 
No hay que decir si en nuestro grandioso 
avance en la vida española desde la Libe-
ración acá se han conseguido mataderos de 
una aséptica pulquérr ima y definitiva. Es 
así, ciertamente, y nadie puede negarla. 
Comienza la medida higiénica en el trans-
porte del ganado. Es un factor impor tant í -
simo. Estuvo en anteriores tiempos bas-
tante descuidado en España . E l desplaza-
miento de ganado por ferrocarril a largas 
distancias, los embarques, etc., no reunían, 
como las reúnen ahora, las debidas condi-
ciones de higiene. Se ha atendido, pues, a la 
formación de trenes ganaderos regionales 
y provinciales; y ello, claro está, debiera i r 
en aumento de mejoras. Se atiende a la 
estipulación de una especial mínima. Asi-
mismo, no se olvida la formalización del 
recorrido en el menor tiempo posible, que 
es algo muy importante para el abasteci-
miento de las poblaciones. 
En los mataderos es donde se atiende 
también a la buena conservación, por el 
corte rigurosamente cuidado, de las pieles. 
E l empleo del pincho, de las marcas de 
fuego, de los alambres de espino, como 
también la presencia de suciedad, barro y 
los parásitos que en las pieles de las reses 
se producen son factores que proporcionan 
desperfectos en las pieles de los animales. 
Actualmente se cuida muchísimo que las 
buenas pieles no se deterioren en lo más 
mínimo. 
En los sectores interesados en estas 
especialidades se da actualmente una seria 
preocupación por el problema de las pieles 
logradas con perfección extrema. Lo evi-
dencia la carta abierta de don Pedro Men-
dicrgne, S. A., al jefe nacional del Sindicato 
de la Piel, fechada en 1954, que sentimos 
no tener delante en este momento, pero en 
la que se exhorta a tener un máximo cui-
dado en lograr pieles sin defecto, por impe-
ricia de los matarifes o por otras insuficien-
cias de los obreros que trabajan en los 
mataderos. 
«La plaga del bar ro» , que es producida 
por una mosca llamada hypoderma, de la 
que existen variedades distintas, es pro-
blema que urge llevar a buen té rmino, 
se decía en la comunicación de la Comisión 
de Protección y Fomento del Cuero. 
Parece ser que la más dañina de las 
hypodermas es la llamada «Boris», mosca 
del barro, grande, parási to del ganado 
bovino. Es curiosa la biología de estos 
bichos. E n el verano las moscas de ganados 
ponen sus huevecillos en el vellón del cor-
derillo o en la pelambre del ternero o de 
la vaca, t ambién en las patas del animal. 
La mosca los va poniendo de uno en uno. 
Pero es terrible la prolificidad de la boris, 
la cual puede depositar irnos 500 huevos, 
que se adhieren con fuerza al pelo, y al 
cabo de unos pocos días salen las diminutas 
larvas, de 0,05 milímetros, y se introducen 
ansiosamente a t ravés de la piel en la carne, 
se s i túan en el esófago, produciendo infla-
maciones, o en el canal raquídeo, produ-
ciendo, muchas veces, las parálisis. Estos 
dípteros son la causa de que las pieles 
queden deterioradas. 
E l combatir ios parási tos es de una ne-
cesidad inaplazable; son muchas las in-
dustrias que se derivan de la buena utiliza-
ción de los caeros y de las pieles. E l señor 
Planell ha dicho, a este respecto, que «las 
industrias del curtido en España poseen 
más de 1.400 instalaciones y ocupan a 
unos 12.500 productores. E l valor de la 
producción de la industria del curtido, en 
sus diversas ramas, representa una cifra 
del orden de dos m i l millones de pesetas», 
si bien en esa cantidad se incluye el valor 
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de la producción que se obtiene con las 
pieles procedentes de importación, que 
asciende, de una manera aproximada, a 
unos cuatrocientos millones de pesetas. 
Ahora, en estos últ imos años, la magní-
fica calidad de la española está en el ex-
tranjero acreditada, y , por supuesto, lo 
está asimismo en el mercado nacional. Lo 
evidenciaría, claramente, los reiterados 
éxitos que la piel española viene obteniendo 
en los concursos y las ferias de muestras 
internacionales. 
Digamos y consignemos aquí algunas 
cifras que ponen de relieve el mereci-
miento y justicia de esos éxitos. 
Según estudios realizados por el Minis-
terio de Industria para determinar la renta 
industrial nacional en «cueros y sus pro-
ducciones», se ha obtenido la cantidad de 
setecientos millones de pesetas. La indus-
tr ia de los curtientes ha desarrollado un 
evidente progreso, muy destacado en lo 
referente al ramo de curtientes vegetales, 
cuya producción pasa de los setenta mi -
llones de pesetas. 
Aparte, hay que contar la producción de 
calzado, la fabricación de este ramo de 
cueros y piel comprende unas 1.500 fábri-
cas y talleres y trabajan en esta industria 
unos 50.000 obreros. 
E l valor de la producción de calzado 
de cuero es del orden de dos mi l millones de 
pesetas, y el valor de la renta industrial 
correspondiente —valor adherido— es de 
ochocientos millones, poco más o menos. 
E l calzado que España produce es de la 
mejor calidad y de formas estéticas y mo-
dernas perfectas. 
Como es obvio, toda la importancia de 
que prosperen esas :ndustrias derivadas de 
los cueros y de las pieles reside en los 
mataderos modernos, equipados con los 
más nuevos aparatos técnicos, pertinentes 
a la higiene y sanidad más perfectas. 
Por vía de ejemplo, reseñemos el Mata-
dero de Lugo, magnífico matadero indus-
tr ial frigorífico, de muy reciente proyecto, 
y cuya construcción es tará ya casi termi-
nada cuando escribo estas líneas. En ese 
centro de higiene se industr ial izarán, en 
ciclo completo, las reses sacrificadas, con 
absoluto aprovechamiento de todos los 
subproductos. Por su capacidad y eficiencia 
este matadero será de los mejores de Euro-
pa. H a b r á de ejercer una decisiva influencia 
en el fomento y mejora de la ganadería de 
nuestra zona noroeste, y eso es un ejem-
plo entre otros. Los mataderos frigoríficos 
constituirán una unidad: la red frigorífica 
nacional, de una enorme importancia para 
la economía española. 
En la provincia de Jaén , cerca de Baeza, 
se está construyendo la primera fábrica del 
plan de industrialización de residuos agrí-
colas que principalmente utilizará el oru-
ji l lo de las aceitunas para la obtención 
—aparte de otros productos vahosos— de 
un tonelaje de levadura rica en prote ínas , 
que permit irá reforzar los piensos de la 
ganadería española. 
En los mataderos peninsulares se sacri-
fican anualmente unos 200.000 carneros, 
200.000 ovejas, 1.760.000 cerdos y 3.900.000 
corderos; en total , unos ocho millones 
de cabezas anuales. 
Los pesos medios respectivos son de 50, 
36, 20 y 28 kilos. E l rendimiento medio al 
canal es del 40 por 100, y el peso total de 
los canales, por tanto, es de unos 90 mi -
llones de kilos. Descontando un 15 por 100 
de las mermas y el desperdicio que pueda 
haber, queda un total de carne alrededor 
de 75 millones de kilos, con total alrededor 
de 120 millones de «Therms» (que son las 
calorías-tonelada) y de 14.000 toneladas de 
proteína bruta. La aportación en carne 
de ganado lanar a cada ciudadano español 
es del orden de los 2,5 a 2,7 kilos. Del 
bovino se obtienen unos 4,2; del cabrío, 0,9, 
y del porcino —sin tocinos—, unos 5,1-
— 22 
El total español —aparte aves y conejos— 
es de 12 a 13 kilos. E l ovino aporta alre-
dedor del 20 por 100. 
L A LANA, E L ORO BLANCO 
L a industria de la lana — m n la del algo-
dón y el l ino— tuvo en Europa su auge con 
la llamada «revolución industrial» que 
se inició en Inglaterra en el siglo x v m . 
Fué evolucionando al ri tmo de los inventos 
de una máquina apropiada para hilar, 
cardar y agrumar o peinar las fibras y los 
vellones. E n el año 1733, Juan K u y paten-
tizó la «lanzadera volante», para tejedo-
res de lanas, algodón y lino. En 1767, un 
ta l ciudadano de Londres, Hames Har-
greaves, inventó por azar, por feliz cir-
cunstancia casual, la máqu ina tejedora, a 
la que, por agradecimiento, puso el nombre 
de su mujer, «Jenny» . En 1769 Wat pa-
tentaba la primera máquina de vapor 
con el fiero nombre de «Belcebú», tan 
diabólica cosa parecía. Las máquinas de 
tejer, cardar y agramar, con el vapor ade-
lantaron mucho. Las lanas eran tejidos 
perfectos. En 1851, cuando se celebró en 
Londres, en el Hyde Park, la Primera Expo-
sición Internacional de las máquinas y los 
productos del progreso industrial, se vie-
ron las hermosas, blanquísimas lanas que 
merecieron el honor de ser llamadas «oro 
blanco». 
Este oro blanco era, además , susceptible 
de adquirir todos los tonos y matices 
de color: el granate más opulento, el más 
exuberante azul, el más alegre amarillo, 
el más fuerte verde esmeralda peruana. 
Pero la mejor elaboración de las lanas 
es su blancura natural. Así debieron de 
vestirlas nuestras pastoras en León, en Sa-
lamanca, en Avi la , desde los antiguos 
tiempos, aquellas pastoras que nuestro 
marqués de Santillana elogia en sus «Se-
rranillas», de tanta gracia de r i t m o y 
color. Yo me imagino la elegancia de 
aquellas pastorcitas con sus trajes de lana 
pura, sus corpinos y medias blancas, bai-
lando en la plaza del pueblo. 
E l oro blanco, la lana, hoy es una de las 
industrias más potentes en Europa, en 
América y , desde luego, en nuestra rica 
España , ubérr ima en ganados lanares. 
Es grande la diversidad actual de tipos 
de lana en el mundo. En cada lugar var ían 
los «specímenes» de lanas, según el clima 
y los pastos que van creando variedades 
de lanas de diferentes característ icas, 
tanto de cantidad como en sus calidades. 
Si a esto se añaden los cruces realizados tan 
reiteradamente, los tipos de una generación 
a la siguiente var ían de un destacado 
modo, singular. Se crean nuevas razas. 
Lo estamos constatando en la universaliza-
ción de los tipos cruzados, como el Corrie-
dale, el Ronney Mars o los merinos preco-
ces norteamericanos. En cuanto a la buena 
lana, la de los merinos españoles, dos tipos 
son los originarios: lana verdadera o fina 
(que constituye el tronco merino) y lana 
medulada, muy próxima al pelo, que cons-
tituye, en España , el tronco churro. Todo 
«lo otro» no es sino el resultado del cruce 
de ambos troncos con, claro está, el pre-
dominio de xmo u otro t ipo. 
España da, es cierto, los mejores pro-
ductos laneros. Así lo concretan los traba-
jos del Insti tuto de Biología Animal , que 
se hicieron con destino a la Conferencia 
Lanera Internacional, que hubo de cele-
brarse en Florencia en el año 1950. A ta l 
certamen de las lanerías internacionales 
concurrió un técnico por tugués , el señor 
don Mario Coelho de Mováis, con una po-
nencia que era una clasificación de las 
lanas de todo el mundo, resaltando las his-
pánicas y lusitanas. Conceptos de finura, 
uniformidad, ondulación, bri l lo, longitud 
media, rendimiento en lavado a fondo, 
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coloración y matizado fuerou muy bien 
resaltados, destacados en comparación a 
lanas extranjeras por el entonces —hace 
unos pocos años— vicepresidente del Co-
mité Europeo para la Cría Ovina, don 
Carlos de Cuenca, catedrát ico de la Facul-
tad de Veterinaria de la Universidad de 
Madrid y jefe del Servicio de Fisiozootecnia 
del Patronato de Biología Animal y de la 
Sección de Genética, Alimentación y Fo-
mento Pecuario del Consejo de Investiga-
ciones Científicas. E l cuadro en que explayó 
su clasificación dice, respecto a España , 
lo que sigue: 
Merino extrafino 80,5 
Merino fino 70-645 
Merino alto 60,5 
Entrefino 48,5 
Entrefino corriente 48-50,5 
Ckurra larga selecta 32-465 
Churra ordinaria 28-325 
Es siempre susceptible de mejora este 
rendimiento de las lanas. Y a este respecto, 
es pertinente hacer constar que es nece-
sario mejorar la al imentación de los ga-
nados lanares. Pruébense nuevas plantas 
para la regeneración de las praderas. E l 
Estado realiza ya estudios en este sentido, 
estadios muy idóneos de nuestra flora, 
de nuestros pastos, del terreno de cada 
comarca y de reinos, exhaustivos conoci-
mientos de los fenómenos meteorológicos, 
todo ello necesario para la obtención de 
buenas lanas de los merinos. Hay en el 
refranero castizo español, castellano, un 
dístico que expresa muy bien la importan-
cia de los merinos laneros. Dice así: «Antes 
sin orejas que sin ovejas». Puede decirse 
que ese dístico viene resonando desde mu-
chísimo tiempo por nuestros prados. E l 
ganado lanar proporciona gran riqueza, 
y es casi el único ganado de renta que ex-
plota el agricultor de las Castillas, Ganado 
ovino de apti tud predominantemente la-
nera es lo más apreciado en Castilla. Allá 
vemos los apriscos, a cuya sombra fresca 
los borreguillos se apretujan y balan en los 
fuertes calores del verano; estampa de 
égogla virgiliana, con los perfiles delicados 
de líneas de las ovejas, que parecen siempre 
ávidas de hallar ricos tréboles de jugo deli-
cioso. Pues no hablemos de la estampa 
tierna y fragante de la época en que nacen 
los corderillos, y si coincide con un triste 
paisaje de llovizna o aguacero, las crías 
se malogran por la humedad excesiva. 
Son estos momentos llenos de ternura pas-
toral el ver cómo los pastores cuidan de 
los más tiernos corderillos para que no 
muera, hasta que en los cielos se arquea el 
milagro de los siete colores. 
IV 
L A V E T E R I N A R I A ESPAÑOLA 
Creemos de imterés traer a estas pági-
nas un excelente e interesante articula de 
dcm Pedro Candá y Gómez, publicada en 
el diario " Y a " acerca de tas importantes 
tareas que realizan en muestro pa ís los 
veterinarios. 
«Los servicios de Sanidad Veterinaria 
comprenden todas las funciones que los 
veterinarios como facultativos pueden pres-
tar a la higiene pública, y que es tán re-
guladas por la sanidad nacional de cada 
país para hacer más eficiente la colabora-
ción de dichos facultativos en el cumpli-
miento de sus fines sanitarios. E n efecto, el 
lema práct ico de la higiene públ ica es 
«prevenir mejor que curar» , y por ello los 
objetivos de la sanidad es tán muy vincu-
lados a la medicina preventiva; en ésta 
tiene un importante cometido la Facultad 
de Veterinaria, para evitar que muchas 
causas de enfermedad, capaces de perturbar 
el bienestar físico, mental y social de una 
población humana, sean debidas a contactos 
con los animales con los que aquélla convive 
o a que sean vehiculadas y transmitidas por 
los productos derivados de la ganadería . 
PERFECTA ORGANIZACION 
Por lo expuesto, la Sanidad Veterinaria, 
desde su organización pr imit iva y con 
carácter más o menos oficial, allá por la 
mitad del siglo pasado, tiene a su cargo 
la lucha contra las enfermedades de los 
animales que pueden transmitirse al hom-
bre (zoonosis) y la policía sanitaria de 
todos los alimentos de origen animal (inter-
vención veterinaria en la producción y 
manipulación de los alimentos mencionados 
e inspección sanitaria en los mercados, 
almacenes y comercios de distr ibución en 
general). E n E sp añ a , los citados servicios 
de Sanidad Veterinaria figuran adscritos 
a la Dirección General de Sanidad, y en 
cuanto a su reglamentación viene siendo 
tan perfecta que recientemente los men-
cionados servicios han sido considerados 
como los mejor organizados de todos los 
países adheridos a la Organización Mundial 
de la Salud (O. M . S.) de las Naciones 
Unidas. E n la ú l t ima reunión celebrada 
en Varsovia para regular las funciones de 
la Sanidad Veterinaria en los organismos 
de salud pública, con más de treinta na-
ciones asistentes a las sesiones celebradas 
en Polonia, la representación española ha 
tenido la satisfacción de observar que la 
mayor ía de ellas no disfrutan de la orde-
nación conveniente para cumplir debida-
mente sus grandes cometidos en la defensa 
sanitaria de los pueblos. 
En lo que a zoonosis se refiere, los pro-
blemas planteados en la lucha contra 
muchas enfermedades de los animales di-
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fusibles al hombre caen dentro de la pato-
logía comparada, por la necesidad de cono-
cer bien las causas ocasionales de dichas 
zoonosis. Hasta aquí eran estudiadas prin-
cipalmente las de tipo infeccioso y parasi-
tario, porque con la evolución de los ser-
vicios sanitarios de todos los países se van 
venciendo con eficacia los ataques por mi -
crobios y parás i tos , pero actualmente apa-
recen problemas de tipo médico que se 
derivan de anomalías con carácter dege-
nerativo, ajenas a la acción de los micro-
bios y parás i tos y que necesitan el con-
curso de la citada patología comparada 
para conocer la evolución de tales procesos, 
no sólo en el hombre, sino t ambién en los 
animales. E n efecto, los servicios de sani-
dad públ ica de casi todos los países van 
venciendo las enfermedades de la pobla-
ción humana de tipo infeccioso y las bajas 
extraordinarias en las tasas de mortalidad; 
dejan, no obstante, resquicios no bien 
conocidos de las causas que determinan 
los tumores malignos y los procesos dege-
nerativos (arteriosclerosis y cardiopatías) , 
que dan lugar a una serie de trabajos expe-
rimentales para vencer los problemas clí-
nicos que plantean. E n el terreno experi-
mental se va necesitando, cada vez más , 
el concurso de la medicina veterinaria 
para conocer procesos biológicos que entran 
de lleno en la doctrina de la patología com-
parada. 
LUCHA CONTRA L A R A B I A 
Hay en los Servicios de Sanidad Vete-
rinaria grandes problemas planteados ac-
tualmente, que tienen una gran trascenden-
cia internacional. Uno de ellos es la lucha 
contra la rabia. Esta enfermedad ha servido 
incluso para hacer c a m p a ñ a contra algunos 
países, entre los que figura España , con el fin 
de disminuir el turismo. De vez en cuando 
tenemos algún caso de rabia humana, que 
por su difusión en la prensa y por la intran-
quilidad que producen en las poblaciones 
obligan a que se lleve con todo rigor lo 
previsto en las disposiciones que regulan 
la lucha contra dicha enfermedad. Desde 
que se publicó por el Ministerio de la Go-
bernación el decreto de 17 de mayo de 1952, 
se ha intensificado en E s p a ñ a la lucha 
contra esta enfermedad, procurando que 
desaparezcan los perros abandonados por 
sus dueños (el perro vagabundo) y han 
sido tomadas medidas de tipo fiscal me-
diante las cuales figuran inscritos en todos 
los municipios los perros que conviven 
con la población humana, pagando el 
arbitrio correspondiente para que dismi-
nuya el número de perros y solamente 
existan los que puedan ser sostenidos hu-
manamente por las familias que los nece-
sitan por razones afectivas o por su u t i l i -
dad en casos adecuados (lazarillos, perros 
de caza, guardería, etc.). Es impor tan t í s ima 
la disminución lograda del censo canino 
para evitar la existencia de pobres anima-
les errantes, que se buscan la alimentación 
donde pueden y que, como venganza al des-
cuido y al abandono de sus dueños, se 
infectan en un ambiente inadecuado y con-
tagian a las personas enfermedades, como 
la rabia, la leishmaniosis y la que produce 
los quistes hidatídicos. Estas enferme-
dades han desaparecido prác t icamente en 
todos los países donde la vigilancia sani-
taria de los perros es efectiva. E n E s p a ñ a 
se ha llegado a más ; se ha procedido con 
carácter estatal a la obligación por parte 
de los dueños de vacunar sus perros, y esto, 
con el gasto que supone, además del registro 
de los animales, ha determinado una dismi-
nución en el número de perros tan impor-
tante, que casi se han logrado evitar las 
mordeduras accidentales, que sistemática-
mente y por precaución daban lugar a nu-
merosos tratamientos antirrábicos en las 
pegonas. En este aspecto, los avances téc-
nicos son tan grandes, que las nuevas vacu-
nas que pueden aplicarse a los perros 
contra la rabia protegen, a éstos durante 
cuatro años, y esto ha rá que en breve 
plazo la vacunación ant i r rábica sea efectiva 
y relativamsnte económica. Así podremos 
informar a las naciones que hoy ponen 
reparos sanitarios a la introducción de 
perros y gatos procedentes de E s p a ñ a en 
sus respectivas fronteras que no hay mo-
tivos para medidas restrictivas, porque esta 
enfermedad habrá desaparecido de nuestro 
país. 
Nos hemos referido a la rabia, porque es 
la enfermedad tipo da las zoonosis trans-
misibles a la especie humana, que sirve de 
pauta para establecer medidas de lucha 
en otras muchas enfermedades clasificadas 
como tales zoonosis. Hay, en efecto, casi 
un centenar de causas de enfermedad en los 
animales que son transmisibles a las per-
sonas, con efectos más o menos peligrosos, 
y ésta es la razón de que la Sanidad Na-
cional lleve a cabo unos programas de lucha 
contra ellas y que en todos los países nece-
site el concurso de los servicios veterinarios 
encuadrados en los grandes organismos de 
salud pública. 
HIGIENE DE LOS ALIMENTOS 
En lo que a higiene de los alimentos se 
refiere, tenemos problemas urgentes que 
atender, como son: la sanidad de la conser-
vación de productos por el frío artificial, 
el saneamiento de moluscos (ostras, alme-
jas y mejillones), indispensable para lograr 
buenas exportaciones a países, que a pesar 
de los tratados comerciales, nos los rechazan 
por falta de condiciones de salubridad; la 
vigilancia sanitaria de nuestra industria 
conservera, para evitar un descrédito en 
el ámbito internacional, y, en f i n , tantos 
otros, que como el de higienización de la 
leche, constituyen la preocupación de nues-
tro Gobierno y cuya resolución añadi rá 
unos eslabones m á s en la cadena de los 
éxitos sanitarios que, con las autoridades 
sanitarias, han logrado en estos ú l t imos 
años, merced a la polít ica de estabilidad 
mantenida por el Caudillo Franco. 
SECCIONES Y SERVICIOS DE 
SANIDAD VETERINARIA 
Los citados servicios de Sanidad Vete-
rinaria fueron detraídos de la Sanidad 
Nacional por la Repúbl ica , adscribiéndoles 
al ministerio de Agricultura mediante e l 
decreto de 2 de diciembre de 1931, pero 
no tuvieron la efectividad que era nece-
saria para una eficiente actuación de los 
veterinarios en la higiene públ ica, debido a 
que la jurisdicción del citado ministerio de 
Agricultura no era suficiente en las cuestio-
nes y sobre las autoridades sanitarias. Por 
ello, fué preciso restaurar la eficacia de 
dichos servicios, reincorporándolos al m i -
nisterio de la Gobernación (Sanidad Na-
cional) al promulgar la Ley de Sanidad, 
aprobada por las Cortes Españolas en la 
sesión del 22 de noviembre de 1944. 
La citada Ley de Sanidad, principal-
mente en sus bases 17, 19 y 24, regula los 
servicios de Sanidad Veterinaria que, en 
su mayor parte, han sido reincorporados al 
ministerio de la Gobernación y reorganiza-
dos por la Sanidad Nacional, pero falta to-
davía el cumplimiento de algunos preceptos 
que, a pesar de haber sido previstos pol-
las Cortes Españolas , en noviembre de 1944, 
aún no han tenido efectividad. 
Los servicios centrales de la Sanidad 
Veterinaria es tán constituidos por una 
Inspección General que tiene adscritos las 
siguientes secciones y servicios: 
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a ) Sección de Zoonosis transmisibles 
al hombre y estadíst ica. 
b) Sección de Inspección y Policía sa-
nitaria de alimentos frescos y conservados. 
c) Personal (inspectores e intervento-
res veterinarios y veterinarios titulares). 
d) Negociado de enlace con el minis-
terio de Agricultura. 
e) Relaciones técnicas y administra-
vas con el Consejo Nacional de Sanidad, 
Escuela Nacional de Sanidad, Inspección 
General de Farmacia y Patronato de H i -
giene de la Alimentación. 
Hay, en fin, los Servicios Provinciales 
afectos a las Jefaturas de Veterinaria de los 
Institutos Provinciales de Sanidad y que, 
por ello, es tán adscritos a las Jefaturas de 
Sanidad correspondientes. Pero la gran 
labor sanitaria en favor de los vecindarios 
respectivos está desempeñada por más de 
cuatro m i l veterinarios titulares, que, es-
parcidos por las ciudades, villas y burgos de 
España entera, constituyen el factor deci-
sivo en el cumplimiento de las medidas de 
Sanidad Veterinaria, indispensables para 
garantizar el buen estado sanitario de 
nuestra población a t ravés de toda la or-
ganización de la Sanidad Nacional.» 
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— Ciudades de lona (2.» edic ión) . 
— Nuestro paisaje. 
—Fray Junípero Serra ( 3 » edic ión) . 
— Pedro de Valdivia. 
— Andalucía . 
— Marruecos. 
— Agricultura y Comercio (2.» edic ión) . 
— Escritores asesinados por los rojo». 
— Baleares. 
— E l comunismo en España. 
— Luchas internas en la Zona Roja. 
— Navarra. 
- C a t a l u ñ a (2.» edición) . 
— L a Marina Mercante, 
— L a s «checas». 
— E l mar y la pesca. 
— Rosales. 
— Hernán Cortés. 
—Españoles en Argelia. 
—Galicia y Asturias. 
— Leyes fundamentales del R e i n o 
( 8 « edic ión) . 
N * 61 -Medic ina del Trabajo. 
N.9 6 2 . - E l canta andaluz {2.» edic ión) . 
N.9 6 3 . - L a s Reales Academias. 
N.9 6 4 . - J a c a (2« edic ión) . 
N 9 65 — José Antonio (2.» edic ión) . 
NÍ9 6 6 ! - L a Navidad en España (2.» edic ión) . 
N 9 67 - C a n a r i a s (2.» edic ión) . 
N.9 6 8 . - E l bulo de los caramelos envenena-
dos (2.» edic ión) . 
N.9 69. —Rutas y caminos. 
N.9 70. —Un año turbio. 
N.9 71 . -His tor ia de la segunda República 
(2.» edic ión) . 
N.9 72. —Fortuny. 
N.9 7 3 . - E l Santuario de Santa María de la 
Cabeza (2.» edic ión) . 
N.9 74. —Mujeres de España. 
N.9 75. — Valladolid ( la ciudad m á s romántica 
de E s p a ñ a ) . 
N.9 76. — L a Guinea española (2.» edic ión) . 
N.9 77. — E l general Várela. 
N.9 78. —Lucha contra el paro. 
N.9 79 . -Sor ia . 
N.9 8 0 . - E l aceite. 
N.9 81 . -Eduardo de Hinojosa. 
N.9 82.—El Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas. 
¡Sf.» 8 3 . - E l Marqués de Comillas. 
N.9 84, —Plzarro. 
N.9 85. —Héroes españoles en Rusia. 
N.9 86. —Jiménez de Quesada. 
N.9 87. — Extremadura. 
N.9 88. —De la República al comunismo (1 y 
I I cuadernos). 
N.9 89. —De Castllblanco a Casas Vieja» 
N.9 90. -Raimundo Lullo. 
N.9 91. — E l género lírico. 
N 9 92. — L a Legión española. 
N.9 9 3 . - E l caballo andaluz. 
N.9 94. — E l Sahara español . 
N.9 95. — L a lucha antituberculosa en Eapaím. 
N.9 9 6 . - E l Ejército español . 
N.9 9 7 . - E l Museo del Ejército 
N.9 98.-1898: Cuba y Filipinas 
N.9 99. —Gremios artesanos. 
N.9 1 0 0 . - L a Milicia Universitaria. 
N.9 101, —Universidades gloriosas. 
N.9 102. —Proyección cultural de España 
N.9 103.-Valencia. 
N.9 104. —Cuatro deportes. 
N.9 105. — Formación profesional. 
N.9 106.—El Seguro de Enfermedad 
N.9 107. —Refranero español . 
N.9 108 , -Ramiro de Maeztü. 
N.9 109. —Pintores españoles . 
N.9 110 . -Primera guerra carlista. 
N ' 111.-Segunda guerra carlista. 
N.9 112. -Avicultura y Cunicultura 
N.9 113. - Escultores españolea 
N.9 114.— Levante. 
N.9 115. - Generales carlista» (X) 
N « 116 . -Casu l la la Vieja. 
N 9 117.-(Jn ^ran pedagogo: el Padre Manjón, 
N9 118 . -TogMat í l y Jos suyos en Rspeña 
N.9 119 - I n v e n t o r e » ©«pañoles 
N e 120 - L.O. Alberca. N.* 193,-
N » i 2 l ' -VAzquez de Mella. N.» 194, 
N • 122 - R e v a l o r i z a c l ó n del campo 
N*» 123 - E l traje regional. N.» l í » . -
N » 124.- Reales íábrlcas. N.» 196. ~ 
N'9 1 2 5 . - D e v o c i ó n de Esi>afta a la Virgen N.» 197. -
N i 1 2 6 . - A r a g ó n . N.» 198.-
N » 127. -Santa Teresa de Jesú», N.» 199.-
N » 128. — L a zarzuela. N.» 200.-
N!» 1 2 9 . - L a quema de convento». N.» 201.-
N ? 130. — L a Medicina española contemuoránea. N.» 202.-
N.» I 3 1 . - P e m á n y Foxá . N.» 203,.-
N » 132.--Monasterios españolea. N,« 204.-
N.» 133.-Balmes. N.» 205.-
N » 1 3 4 . - L a primera República. N.» 206.-
N.» 1 3 5 . - T á n g e r . N.» 207.-
N.» 136.-Autos Sacramentales. N.» 208.-
N.» 137.-Madrid. N.fl 209.-
N.» 138.-General Primo de Rivera. N.» 210.-
N.» 139 . - I fn l . N.» 211.-
N.» 140. -General Saujurjo. N.» 212.-
N.» I 4 1 . - L e g a z p l , N.9 213.-
N.« 142 — L a Semana Santa. 
N.» 143.-CastiUos. N * 214. -
N.» 1 4 4 . - I m a g i n e r o » . N.» 215.-
N.« 145 . -Granada. N.» 216.-
N.e 146. — E l anarquismo contra España. N.» 217.-
N.» 147.—Bailes regionales. N.* 218.-
N.» 148.-Conquista de Venezuela. N.v 219.-
N.» 149 . -F iguras del toreo. N.» 220.-
N.» 1 5 0 . - M á l a g a . N.o 221.-
N.9 151.-Jorge Juan. N.» 222.-
N.» 152.—Protección de menores. N.« 223.-
N.» 153 . -San Isidro. N.» 224,-
N.» 154. —Navarra y sus reyes. N.» 225.-
N.» 1 5 5 . - V i d a pastoril. N.» 226.-
N.» 156.~Segovia. N.» 227 
N.» 157.-Valeriano Bécquer. N.» 228. 
N.» 158.—Canciones populares. N,« 229. 
ti.9 1 5 9 . - L a Guardia Civi l . N.« 230. 
N.9 160.-Tenerife. N.» 231. 
N.» 1 6 1 . - L a Cruz Roja . N.» 232. 
N.» 1 6 2 . - E l acervo forestal. N.« 233. 
N.9 163.-Prisioneros de Teruel. N.» 234. 
N.» 1 6 4 . - E l Greco. N.» 235.-
N.» 1 6 5 . - R u l z de Alda, N.» 236. 
N.» 166 . -P layas y puertos. N.» 237. 
N.» 167. — Béjar y sus paños . N.» 238. 
N.» 168.-Pintores españoles (11). N.« 239. 
N.o 1 6 9 . - G a r c í a Moren te. N.» 240. 
N.o 1 7 0 . - L a Rloja. N.» 241. 
N.» 1 7 1 . - L a dinast ía carlista, N.» 242, 
N,« 1 7 2 . - T a p i c e r í a española . N.9 243, 
N.9 173. -Glorias de la Pol ic ía . N.9 244. 
N.9 174.-Palacios y Jardines. N.9 245. 
N.9 175 - VUlamartin. N.9 246. 
N.9 1 7 6 . - E l toro bravo. N.9 247. 
N.9 177. —Lugares colombinos, N9 248. 
N.9 1 7 8 . - C ó r d o b a . N.9 249. 
N.9 179.-Periodismo. N.9 250. 
N.9 180 . -P izarras bituminosas. N.9 251. 
N.9 181.-Don Juan de Austria. N.« 252, 
N.» 182.-Aeropuertos N.v 253. 
N.9 183.-Alonso Cano. N.» ÍS 
N.9 1 8 4 . - L a Mancha. N.9 255. 
N.9 185.-Pedro de Alvarado. N 9 256. 
N.» 1 8 6 . - C a I a i a ñ a z o r . N.» 257. 
N.9 187 . -Lag Cortes tradicionales. N.9 258. 
N.9 188.-consulado del Mar. N.9 259, 
N.9 189 — L a noveiu española en la posguerra. N.9 260. 
N.9 190 - T a l a v e r a de la Reina y su comarca. N.9 261, 
™ - Pensadores tradiclonallstas. N.t 262, 
193 -Soldados españolea N.9 268. 
F r a y Luis de León. 
L a España del X I X vista por ios 
extranjeros. 
Valdés Leal . 
L a s cinco villas de Navarra 
- E l moro vizcaíno. 
-Canciones infantiles. 
-Alabarderos. 
-Numancla y su Museo. 
- L a Enseñanza Primaría. 
-Art i l ler ía y artilleros. 
-Mujeres ilustres. 
-Hierros y rejerías. 
-Museo Histórico de Pamplona. 
- E s p a ñ o l e s en el At lánt ico Norte, 
- L o s guanches y Castilla, 
- L a Mística, 
- L a comarca del Cabrero. 
-Fernando I I I el Santo. 
-Leyendas de la vieja España . 
- E l valle de Roncal. 
-Conquistadores españoles en Estados 
Unidos. 
-Mercados y ferias, 
- R e v i s t a s culturales de posguerra 
- B i o g r a f í a del Estrecho. 
—Apicultura. 
- E s p a ñ a y el mar. 
- L a minería en España. 
— Puertas y murallas. 
— E l cardenal Benlloeh, 
- E l paisaje español en la pintura ( í ) . 
— E l paisaje español en l a pintura ( I I ) . 
- E l Indio en el régimen español. 
—Las Leyes de Indias. 
— E l duque de Gandía. 
— E l tabaco. 
— Generales carlistas (11). 
— Un día de toros. 
—Carlos V y el Mediterráneo. 
-Toledo . 
—Lope, Tirso y Calderón. 
— L a Armada Invencible. 
— Riegos del Guadalquivir. 
— L a ciencia hispanoárabe. 
— Tribunales de Justicia. 
- L a guerra de la Independencia. 
- « P l a n Jaén?. 
- L a » fallas. 
- L a caza en España. 
~ Jovellanos. 
— «Plan BadaJoz>. 
— L a Enseñanza Media. 
— «Plan Cáceres». 
— E l valle de Salazar. 
- S a n Francisco el Grande. 
—Masas corales. 
— I s la de Femando Poo. 
— Leonardo Alenza. 
— Vaqueiros de alzada. 
— Iradler. 
—Teatro romántico . 
- B i o g r a f í a del Ebro. 
— Zamora. 
— L a Reconquista, 
— Gayarre. 
- L a Heráldica. 
- S e v i l l a . 
— L a Primera Guerra Civi l . 
— Murcia. 
—Aventureros españoles . 
— Bar celó. 
— Biografía del Tojo, 
N.» 2 6 4 . - E s p a ñ a Misionera. 
N.» 365. — Cisneros y su época. 
N.» 266. -Jerez y sus vinos. 
N.» 267 , -Balboa y Magallanes-Elcano, 
N.» 268, — L a Imprenta en España. 
N.« 269, —Ribera. 
N • 270. —Teatro contemporáneo. 
N.» 271.-Fel ipe U . 
N.» 272. — E l Romanticismo. 
N.9 273, —Cronistas de Indias, 
N,» 2 7 4 , - T o m á s Luis de Victoria. 
N.» 275, —Retratos reales, 
N,» 2 7 6 , - L o s Amantes de Teruel, 
N.» 277,—El corcno, 
N » 2 7 8 , - Z u r b a r á n , Vel&zquez y Murlllo. 
N.» 279.—Santo T o m á s de Vlllanueva. 
N.» 280 , -EU algodón. 
N.« 281, —Blas de Lezo. 
N,» 282,—Españoles en el Plata, 
N,» 283, -Catalanes y aragoneses en el Medi-
terráneo. 
N.» 284. —Medicina en refranes. 
N.» 2 8 5 . - B i o g r a f í a del Duero. 
N.» 2 8 6 , - L a ruta del golf. 
N.» 287 . -Avi la . 
N.» 288. —San Antonio de los Alemanes, 
N.» 289 . -Luc io Cornello Balbo. 
N.» 290.—El abanico. 
N.» 291.-Alicante. 
N.» 292.—Red Nacional de Silos. 
Ny 293 . -Los vidrios. 
N.» 2 9 4 . - L a Siderúrgica de Avilé*. 
N.» 2 9 5 . - C e r á m i c a . 
N.» 296.—La Casa de la Moneda. 
N.» 2 9 7 . - E l cuento, 
N.» 2 9 8 . - E l Golfo de Vizcaya. 
N.» 2 9 9 . - L a s fiestas de San Antón. 
N.» 3 0 0 , - C á c e r e s . 
N.» 301.-Alonso de Madrigal. 
N.» 3 0 2 . - E l Correo, 
N,» 3 0 3 . - E l Escorial. 
N> 304.-Ambrosio de Splnola. 
N.« 3 0 5 . - E l B i e n » . 
N.« 3 0 6 . - L a Lotería. 
N.o 3 0 7 . - L a electrificación. 
N.» 308.-Cuenca, 
N.» 309.-Albergues y Paradores. 
N.» 310, —Viajes menores, 
N.» 311 , -Huelva . 
N.» 312. -Industr ia textil. 
N.: 313. —Flores de Espawa. 
N.» 314. —Los gitanos. 
N.» 315,-Cordil lera Ibérica, 
N.» 316, —Aran Juez, 
N,» 317, —Aprovechamientos hidráulicos . 
N.» 318. —Concentración parcelarla. 
N.» 319. —Colegios Mayores. 
N.» 320. —Instituto Nacional de Colonización. 
N.» 3 2 1 . - L a Cartuja de Granada. 
N.o 322. —Los Monegros. 
N.» 323. — Cancionero popular carlista. 
N.» 324. —RÍOS salmoneros. 
N.» 3 2 5 . - L e ó n . 
N.» 326 —De las Hermandades al Somatén 
N.o 3 2 7 . - G a n a d e r í a . 
A P A R E C E R A N P R O X I M A M E N T E 
Museo y Colegio del Patriarca. 
Polít ica internacional. 
Pesca fluvial. 
EH agro. 
PRENSA G R A F I C A <S A U» . „ 
^ A- Hei-mosilla, 75. - MADRID 
